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Para todos aquellos que han conocido el peso de la oscuridad


			y siguen brillando. Son más fuertes de lo que piensan. 


			Y para Q, mi sol personal. 
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CAPÍTULO UNO
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			Kiara


			El sol no ha salido en días y la gente ha comenzado a entrar en


			pánico. Temo que, si el sol y su diosa no regresan, el mundo como


			lo conocemos ahora se verá sumido aún más en las sombras.


			CARTA DEL ALMIRANTE LIAND AL REY BRION,


			AÑO 1 DE LA MALDICIÓN


			Pocas personas sabían que la noche hablaba. 


			Incluso menos sabían cómo responder cuando lo hacía. 


			En ese momento me estaba desafiando. Los vientos silbantes y la luna color rojo sangre hacían que se me erizara el vello de la nuca. El halo carmesí era un presagio del cruel pesar que pronto alcanzaría mi pecho y lo convertiría en su hogar. 


			Una maldición resonó en mi garganta, ahogada por los ronquidos implacables de Liam en nuestra habitación compartida. Nada podía despertar a ese chico, ni siquiera una de mis palabrotas más soeces que enrojecían a mamá. 


			Casi era la mañana, el gorjeo de un alaestrella se filtraba a través de mi ventana rota. Algunos decían que los alaestrellas eran espías de los dioses, pero yo pensaba solo eran pájaros, nada más. 


			Una de las criaturas saltó a mi alféizar, sus plumas negras brillaban con motas color púrpura, su pancita era de un azul vibrante. Me miró con sus oscuros y perlados ojos antes de emprender el vuelo, dejando a su paso su melodiosa canción. 


			Aparentemente, yo no era digna de espiar. 


			Volví mi atención a mi regazo, donde descansaba mi daga favorita sobre mi mano enguantada. 


			Mientras giraba el mango, maldije a Raina, nuestra gloriosa y olvidada diosa del sol. Si no nos hubiera abandonado a pudrirnos en la noche, entonces lo de hoy no estaría sucediendo. 


			No se llevarían a Liam. Ellos no se lo llevarían…


			Los malditos Caballeros de la Estrella Eterna. 


			Ellos irrumpían en nuestra aldea y se robaban a todos los chicos elegibles, obligándolos a incursionar en las tierras malditas, en la Niebla. Ese lugar al que ningún mortal se aventuraría a ir. Después de que la diosa Raina se fue, la Niebla surgió como una enfermedad incurable y nuestro arrogante rey ha estado buscando una cura desde entonces. Con los cultivos fallando y la gente muriendo de hambre, ha sido una carrera contra el tiempo para encontrar una solución, una solución que él pensó podría hallarse donde la muerte florecía. 


			Yo simplemente lo consideraba un tonto. 


			La esperanza es una posesión peligrosa. 


			—¿Alguna vez duermes?


			Me estremecí contra la cabecera mientras las largas pestañas de Liam se abrieron, sus dos lagunas azules me miraron con escepticismo en la penumbra. 


			—No —respondí encendiendo un cerillo en la mesita de noche y alcanzando la vela. La mecha se prendió enseguida y Liam soltó un gruñido cuando la luz golpeó en sus ojos.


			—Ya extraño mi cama —se quejó Liam. 


			—Todavía estás en tu cama —me reí, aunque estaba tensa. Mis trenzas rojas frotaron mis mejillas cuando negué con la cabeza. 


			—¿Qué hora es, Ki?


			Aunque el ánimo fuera lúgubre, no pude evitar que se dibujara una sonrisa en mis labios. Ki, el apodo que Liam me había puesto cuando era una niña pequeña y no podía decir mi nombre completo; me quedaba como un abrigo de cuero fino, mientras que Kiara sonaba demasiado…, bueno, como yo no era: femenina y delicada. Una chica con flores tejidas en su cabello y labios que pronunciaban palabras bonitas. Yo no era delicada ni elocuente. Tampoco deseaba serlo. 


			Mis ojos se desviaron hacia el reloj que estaba junto a mi catre. 


			—Son casi las seis. 


			—Dioses, ¿por qué la gente insiste en despertar a semejantes horas? —Liam se acomodó entre las cobijas, parecía un recién nacido en su cuna. 


			—Por supuesto que dirías eso. Te quedarías en la cama todo el día si no fuera porque insisto en que levantes tu trasero de ella.


			Me catapulté hasta su colchón de un salto y aterricé con una sonrisa desafiante, las bisagras chirriaron en protesta. 


			—¡Ki! —Liam gritó, su cuerpo delgado quedó atrapado bajo del mío. Era un pie más alto que yo, pero lo que me faltaba de altura, lo compensaba con puro músculo. Y vaya que había trabajado duro para obtener ese músculo. Tenía varios moretones y cicatrices en el cuerpo para demostrarlo. 


			—¡Liam! —grité mientras lo mantenía en su lugar con mis implacables dedos sobre su costado—. ¡Despierta, Liam! —Apenas y podía emitir cualquier sonido, sus mejillas estaban rosadas de la risa. 


			Los maravillosos sonidos agudos que apenas y salían de su boca hacían que quisiera apretarlo aún más. 


			—¡Ki, ya basta, es en serio! —Liam se reía tan fuerte que se le salió un moco y yo comencé a carcajearme ridículamente también. 


			—No sabes divertirte —suspiré y dejé que al fin respirara. Observé a mi hermano, grabando este momento en mi memoria, pero cuando mis ojos llegaron a su pecho, me tensé. 


			—Perdón, Liam —susurré. Toda la alegría se había ido de mis pulmones. 


			Su pecho subía y bajaba con movimientos desiguales y tensos. Con cada respiración, temblaba. 


			—Está bien —sonrió, pero no pasé por alto cómo temblaban las comisuras de sus labios. 


			—No, no está bien. No debí haber sido tan descuidada. No cuando te lastimaron apenas hace dos días. 


			Los ojos de Liam buscaron los míos mientras inhalaba y exhalaba con cuidado. Me tomó de la mano. No había sentido su tacto en más de una década. El cuero alrededor de mis dedos bloqueaba su calor. 


			—De verdad, estoy bien. Aunque sigues siendo un dolor de cabeza. 


			—Con gusto seré una molestia siempre y cuando sigas respirando —le dije y me levanté de la cama. Realmente debí haber tenido más cuidado. 


			—Puedes hacerme una taza de café para compensarme —respondió y sus ojos brillaron. 


			—Está bien, pero solo porque casi te mato —sonreí y Liam sacudió su cabeza. No me sorprendió en absoluto cuando lanzó una almohada a mi espalda al salir. 


			Caminé de puntitas hacia la cocina, herví el agua sobre la chimenea, el único candelabro de fuego solar lanzaba un brillo hacia las paredes de madera. Extraído de las montañas de Rine, en el norte, sus extrañas gemas irradiaban una luz dorada amarillenta. Cada una costaba un puñado de plata y teníamos la fortuna de tener una en nuestro humilde hogar.


			Miré fijamente el café que se estaba preparando, sabía que no iba a ayudar con mis nervios…, aunque oliera delicioso. 


			Lo que necesitaba era entrenar con el tío Micah. El hermano mayor de mi mamá apareció en Cila tan solo unos días después del espantoso ataque que me obligó a ponerme los guantes y a no quitármelos jamás. En ese momento había estado medio viva, medio consciente, y ahí estaba él, un extraño que insistió en entrenarme para que pudiera defenderme. Apenas y se había presentado antes de que viera mis manos y sacudiera su cabeza al comprender lo sucedido. 


			—Comenzamos mañana —me dijo de golpe. Solo acepté porque mi abuela me lo rogó. Se supone que ella fue quien le imploró que viniera. Con todo el pueblo al tanto de lo que había ocurrido, me habría convertido en un objetivo y no solo de burla. El ataque no fue uno ordinario y era inevitable que la sospecha me persiguiera a cualquier parte. 


			Odiaba a Micah la mayor parte de los días, pero los meses se convirtieron en años y esas lecciones clandestinas se convirtieron en una especie de bálsamo para la creciente ira y el enojo que vivían justo debajo de mi piel. 


			Jamás había necesitado a Micah más que hoy, en el Día del Llamado. 


			Pero hoy no habría combate, no habría cuchillos ni puños sangrientos. No habría maldiciones, ni sudor. Me tragué la necesidad de desquitarme con cualquier objeto inanimado, envolví mis dedos alrededor de los mangos de las dos tazas humeantes y caminé de vuelta a la habitación. 


			Metí la taza entre los dedos de las manos extendidas de Liam. 


			—Aquí tienes, pagano. 


			Todo lo que recibí a cambio fue una mueca y después prácticamente aspiró el líquido hirviente. Cerró los ojos de alegría. 


			—¿Te he dicho que eres una hermana decente? —me preguntó. 


			¿Un cumplido? Qué inusual. 


			—Podrías decírmelo más seguido. No haría daño. —Me encogí de hombros de un modo juguetón antes de disfrutar de mi propia taza. El líquido se deslizó por el borde, mientras, su cálida amargura mojaba mis labios. 


			Liam eructó de un modo impresionante antes de dejar su taza en la mesita de noche. La madera estaba repleta de círculos pálidos por todas las otras veces que no usó un portavasos. Podía imaginar la cara de mamá ante esto. 


			—Kiara —comenzó a decirme con cautela y mi estómago se hinchó de la preocupación—, sé lo que sucederá el día de hoy. No hay necesidad de evitarlo. —Yo estaba lista para evitarlo según como me fuera humanamente posible—. Estoy preparado para irme. Ya me despedí de todos. 


			A sus amigos. A nuestros vecinos. A lo que pronto sería su antigua vida. 


			—Te amo, Liam.


			Si mis palabras lo conmovieron, no lo mostró. Apenas y emitió un gruñido antes de volver a tomar su taza con una fuerza tan grande que hizo que sus nudillos se vieran blancos. Tal vez lo hizo por incomodidad o por conmoción. Te amo. Nunca había dicho esas palabras en voz alta.


			Él sabía perfectamente bien por qué las había pronunciado hoy. 


			—Yo también te amo, Ki. —Su garganta tembló al igual que la mía. 


			Los momentos pasaron y ninguno de los dos se atrevió a hablar. Sentí cómo el afecto de Liam me bañaba desde el otro lado de la habitación. Recé porque él pudiera sentir lo que mi corazón no se atrevía a decir. 


			Eso sería suficiente. Tenía que serlo. 


			—Ki… 


			Unos estruendos detuvieron sus palabras. 


			Las luces de todo el pueblo parpadearon, unos destellos amarillos se desprendieron arrojando un resplandor brumoso sobre las calles, algunos rayos pálidos del sol salpicaron todo con una tonalidad naranja quemado. 


			Los ojos de Liam se endurecieron como acero. 


			—Parece que mi tiempo se terminó…


			CAPÍTULO DOS
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			La Mano de la Muerte


			AÑO 49 DE LA MALDICIÓN


			Mi navaja perforó el corazón de mi hermano, deteniendo sus gritos incesantes. 


			No era mi hermano por sangre, pero era como si lo fuera. Todos éramos una gran familia, nos unía la meta en común de salvar a nuestra gente. Se suponía que nuestro trabajo era acabar con la maldición, traer al sol de regreso. 


			Debí haber actuado con mayor cautela: la familia no significaba nada aquí, no en las tierras malditas, no en la Niebla. 


			Liberé mi daga y miré cómo caía ante mis pies. 


			Sus ojos eran anchos y me acusaban. No tuve las fuerzas para cerrarlos. 


			La neblina fantasmagórica se arrastraba junto a mis tobillos, se enroscaba en mis pantorrillas y muslos. Apestaba a desesperación. La podredumbre de la muerte. Se embestía contra mi piel y se empujaba hasta llegar a mi mente, sus murmullos de sacarina acariciaban las partes más profundas de mi alma, aquellas que no sabía que aún estaban ahí. 


			Miré hacia abajo, hacia la oscuridad, donde el cuerpo de mi hermano yacía envuelto en neblina, y mis ojos aterrizaron sobre mis manos ensangrentadas. Como si me estuviera molestando, la luna luminosa brilló con aún más potencia, su luz burlona iluminaba el rojo mojado que jamás podría terminar de lavar. 


			La brisa cambió, unos plumajes color blanco bailaban alrededor de mí, iban arriba y abajo siguiendo mi altura, como la caricia de un amante retorcido. Sin embargo, los murmullos, aquellos murmullos que me exigían que hiciera cosas innombrables, se empezaron a disipar, el viento se llevó al caos y el frenesí que habían ocupado mi mente. 


			Parpadeé. El peso agonizante que sentía contra mi pecho palpitaba mientras mi mirada recorría el campo turbio. 


			Vi extremidades. Un brazo por aquí, una pierna herida por allá. Una bota tirada y llena de sangre. Vi ojos sin mirada que captaban el destello de la luz de la luna. 


			Muertos. Todos mis hombres estaban muertos. Solo yo quedaba de pie. 


			Mi daga cayó a mi costado. 


			Y después yo también caí de rodillas. 


			—Comandante. —La voz ruda y familiar del teniente Harlow interrumpió mi pesadilla andante—. Ya casi llegamos. 


			Me estremecí encima de mi corcel. Me sorprendió ver cómo el sol calentaba las casas y la presencia de una plaza pintoresca a la distancia. Todos los rasgos de un pueblo asidiano tradicional, en lugar de las millas y millas de campo abierto que habíamos transitado durante los últimos días desde el último pueblo. Y el anterior, y el anterior a ese. 


			En cada aldea que visitamos dejamos corazones rotos y enormes vacíos. 


			Cila no sería diferente. 


			CAPÍTULO TRES
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			Kiara


			No temas a la oscuridad.


			Fue ahí donde nacimos.


			Y es ahí donde moriremos.


			ORACIONES A LA


			SACERDOTISA DE LA LUNA


			El duelo y la angustia saturaban la plaza de Cila. 


			Milly, la costurera, tomó a su hijo Simón y lo puso cerca de su pecho, sus mejillas estaban rojas y mojadas. Lola y Amelie, nuestras vecinas, abrazaban a su chico de dieciséis años entre las dos, de Tom solo se alcanzaban a ver unos mechones de cabello color cuervo que se asomaban. Hasta Samuel, el estoico orfebre, tenía tomado del brazo a su hijo Mikael, todos podíamos ver esa muestra inusual de sentimientos en el rostro desgastado de un hombre mayor. 


			La hermana de Mikael, Lilah, atrajo mi atención, sus hermosos ojos cafés estaban nublados con lágrimas. Había sido mi primer amor, mi primer todo y, sin embargo, hacía meses que no hablábamos. Sabía bien la razón y tenía todo que ver con los rumores que me rodeaban como un sudario: 


			«Aléjate». 


			«Kiara es peligrosa». 


			«Está maldita». 


			La mirada de Lilah viajó hacia Liam lentamente, luego mordió su labio inferior antes de darme la espalda. Su apatía ardió, pero ni siquiera se acercó a las otras emociones que me sofocaban ese día. 


			Mis padres contuvieron sus lágrimas, pero a juzgar por sus ojos enrojecidos y las ojeras que pintaban sus párpados, habían sentido su justa parte de dolor la noche previa. 


			El cabello negro de madre colgaba sin fuerzas por debajo de su espalda y su cabeza descansaba contra el ancho hombro de mi padre. Sus delicados dedos apretaban el pendiente que estaba amarrado alrededor de su garganta, un pendiente con la cadena descolorida y con el rostro del dios de la luna sin nombre desgastado por los años. 


			A menudo preguntaba por qué se ponía el dije del dios de la luna cuando el día y su luz era lo único que anhelaba. Madre simplemente me dijo que a veces lo mejor es rezarles a los dioses que puedes ver, puesto que tal vez podrían escuchar. 


			Pero el dios de la luna no ayudaría a nuestros cultivos. Ninguno de los dioses. Después de que Raina desapareció, todos los dioses se desvanecieron, nos dejaron sin dirección y sin guía. Nos dejaron una tierra y un pueblo maldito. 


			Seguí la mirada oscura de mi padre hacia Liam, que caminaba a través de la densa multitud de espectadores. Su barbilla levantada y ojos arrugados irradiaban orgullo, una expresión que rara vez dedicaba a su hijo. 


			Apreté los dientes. 


			Aunque padre jamás lo admitiría, a menudo observaba la luz tenue de decepción bajo su sonrisa cuidadosamente construida. 


			Liam encontró mis ojos y la chispa que brillaba en su iris calentó el espacio en mi corazón que estaba reservado solo para él. Con un gesto final rompió el contacto y se marchó para ponerse en línea con los demás. 


			Era tan valiente como para enfrentar el comienzo de su muerte con gracia y por ello me parecía la persona con más coraje que había conocido en toda mi vida. 


			Por primera vez en mucho tiempo genuinamente extrañaba a mi tío. Había partido a las tierras del sur hacía una semana sin ninguna explicación. Si él estuviera aquí, probablemente diría algo profundo o algo suficientemente grosero como para sacarme de mi estupor. 


			—Es él —me dijo madre al oído y me dio un ligero codazo. Seguí su mirada impetuosa hacia un hombre que era más leyenda que carne. 


			Un hombre del cual se decía que había sido desfigurado por las criaturas espeluznantes que merodeaban más allá de las fronteras. Supuestamente había luchado para regresar a su hogar, a la capital de Sciona, el invierno pasado, empapado de sangre y apestando a muerte. 


			Pero no podía tratarse de nada más que rumores. 


			Nadie se aventuraba a ir a las profundidades de la Niebla y regresar. Sin embargo, incluso mientras me lo aseguraba a mí misma, no pude evitar sino admitir que la imponente presencia del comandante podía sentirse a la distancia. 


			Lo absorbí. 


			Su cuerpo y su rostro estaban completamente recubiertos por un fino metal de obsidiana, sin dejar expuestos ninguno de sus rasgos. Todos ellos traían puesta una armadura, pero el comandante estaba cubierto por picos del metal, cuyas puntas brillaban en la luz errática de las antorchas que alineaban la plaza. 


			Una ola de hielo hizo que mis huesos pesaran, se deslizaba alrededor de mi corazón palpitante y me apretaba. 


			Me estremecí mientras unos dedos fantasmagóricos recorrieron mi espalda, la brisa de la montaña les hizo cosquillas a mis orejas como si fuera una caricia susurrada. 


			Sentí algo ahí, en esa plaza, algo que no pertenecía. Era un sentimiento que mi abuela fallecida hubiera declarado como «intuición divina». Había muerto el año pasado, dejando un vacío abismal en mi corazón cuando se fue. Aurora Adair era una fuerza de la naturaleza, una mujer formidable que creía en la imposibilidad de la fe. 


			—¿Qué pasa? —Mi padre tomó mi brazo aún más fuerte mientras me miraba con preocupación. 


			—Estoy bien. —Tragué saliva—. Solo estoy… 


			—Triste. —Padre terminó de hablar por mí y miró a Liam—. Me siento igual, Kiara. 


			Pero no era solo tristeza lo que sentía. No. Lo que sentía era similar a despertarse de un sueño, un sueño que había enterrado sus garras hasta lo más profundo de mi mente y que se rehusaba a soltarme. 


			Mis ojos volvieron a dirigirse al comandante como si estuvieran hechos solo para verlo a él. 


			Lo miré con fascinación mientras el hombre más temido de Asidia pasaba sus manos por la melena de su yegua, calmando a la bestia mientras pateaba el empedrado con impaciencia. 


			Mi pulso se estaba estrellando contra mi garganta cuando alzó la cabeza y su mirada se encontró con la mía. Fue casi como si hubiera llamado su nombre. 


			Aparté mis ojos de los del comandante y los dirigí al suelo adoquinado que estaba a mis pies. Mantuve mi cabeza abajo hasta que gritaron los nombres de los seleccionados e incluso entonces miré hacia todos lados, menos a él. 


			Adam, un chico musculoso de diecisiete años, subió al podio cuando dijeron su nombre. Un cordón de cuero mantenía su cabello azabache apartado de su cara, sus rasgos angulares eran tan protuberantes como sus músculos. 


			Lo conocía desde que éramos jóvenes. Adam y los chicos como él entrenaban todas sus vidas para unirse a la Hermandad de los Caballeros, aunque este año no hubiera sido obligatorio para todos los reclutas. 


			Me burlé, mi labio superior se curvó mientras observaba. 


			Liam se veía visiblemente fuera de lugar junto a los otros; todos eran altos, tenían extremidades que se movían de forma incómoda y moretones bajo sus ojos. Me estremecí del miedo que nadaba en sus iris. 


			No pertenecía ahí. No con ellos. No era justo. Lo habría dado todo por ir en su lugar. No es que estuviera prohibido que las chicas fueran, al menos no oficialmente, pero no habían llamado a ninguna en las reuniones previas. 


			Adam se acercó sigilosamente a Liam; un gesto de burla se mostraba en sus rasgos malvados. 


			Tan solo ayer nos había acorralado a Liam y a mí afuera del puesto de comercio con sus amigos. Me había acostumbrado a las risitas y a los insultos. Desde mi accidente en el bosque hacía diez años, la gente decía cosas sobre mí, ninguna era amable. Sin embargo, cuando puso su mirada cruel sobre mi hermano, empujando su pecho y llamándolo inválido, actué por instinto y le di un puñetazo en la cara. Aunque me reí mientras él se doblaba del dolor, a Adam no le pareció nada simpático que le fracturara la nariz. 


			Su nariz seguía inflamada y los moretones bajos sus ojos se habían convertido en un espantoso amarillo con morado. Le sonreí del otro lado de la calle cuando se encontró con mi mirada, sus ojos se volvieron angostos como los de un felino. 


			Debí haber sabido que mi triunfo no duraría. 


			Mi sonrisa vengativa se desvaneció mientras Adam se acercaba para susurrarle algo al oído de mi hermano, su mirada oscura jamás dejó la mía. Mi cuerpo entero se convirtió en una piedra mientras el hermoso rostro de Liam se transformaba en una máscara de furia, una emoción que jamás le había visto. 


			Adam me miró de forma burlona y se alejó, volteando su cuerpo hacia el comandante y los Caballeros. Iban a decir el último nombre, ya casi terminaba la pesadilla, pero cualquiera que hubiera sido el veneno que Adam vomitó en los oídos de Liam estaba haciendo su efecto. 


			Un segundo Adam estaba ahí parado, brillando de orgullo, y al siguiente estaba tirado en el piso. 


			Pensé haber gritado el nombre de Liam, pero el mundo se volvió sordo; la plaza atiborrada de gente se hacía cada vez más chica. 


			La sangre rugía en mis oídos y mis piernas instintivamente querían correr, me llevaban derecho hacia donde Adam ponía a mi hermano boca arriba en el piso, inmovilizándolo contra las piedras polvorosas. 


			Sin duda grité un nombre, pero esta vez fue el de Adam. O más bien un adjetivo bastante grosero. 


			Todas las cabezas de la multitud se dirigieron hacia mí antes de regresar a la escandalosa escena que estaba sucediendo. 


			—¡Adam! —grité. A Liam le faltaba el aire, se balanceaba salvajemente hacia su oponente, que lo sometía con una facilidad exasperante. 


			—Déjalo. En. Paz. 


			—Ahora jadeaba y arañaba el aire, me di cuenta de que Liam no quería golpearlo, sino que estaba luchando por respirar. 


			Ira: cruda y roja y sumergida en llamas. Mi puño chocó contra la cara de Adam y los moretones que ya tenía. Mis nudillos ardían del impacto, incluso debajo de mis guantes de protección. 


			Sin embargo, seguí adelante y le di otro golpe en la mandíbula. Solo estuve satisfecha cuando se hizo hacia atrás, con su labio inferior abierto y sangrando. 


			Unas gotas cayeron a las piedras del piso, las botas pulidas de Adam estaban cubiertas de salpicaduras color carmesí. 


			Noté algo desde la esquina de mi ojo: el comandante estaba levantando una mano e instruía a sus hombres a que se retiraran. 


			Parecía que quería ver cómo terminaría esto y yo estaba feliz de montar un buen espectáculo. 


			—Vas a pagar por eso —gruñó Adam, luego corrió hacia mí, sus ojos brillaban con malicia. 


			Con una ligera mueca, me agaché entre su golpe, di un paso de lado con mis manos adentro de sus guantes detrás de mi espalda. 


			Él era fuerte. Prácticamente del doble de altura que yo. Pero yo era más rápida. Mucho, mucho más rápida. 


			Tal vez pensó que había tenido suerte el día anterior en el comercio, pero ahora comprendía que había trabajado incansablemente para obtener esa suerte. 


			Me agaché otra vez. Evité lo que pudo haber sido un golpe bajo, me sumergí a la derecha y di la vuelta antes de que Adam se diera cuenta de que el blanco al que quería darle ya no estaba ahí. 


			—¿Ya no eres tan arrogante, verdad? —me burlé. Mi cabello color cobre se escapaba de mi trenza. Un brillo fino de sudor alineaba mi frente y mi pulso martillaba contra mi garganta. 


			Tal vez solo estaba confundida, pero la adrenalina de la pelea me impulsaba. Pelear tenía sentido, era una danza que podía aprender, un ritmo que me tranquilizaba. 


			La adrenalina era mejor que cualquier bebida, mejor que un beso o un cielo sin nubes. Ese caos decadente hacía que prosperara. 


			Cuando mi puño chocó con sus costillas, Adam dejó salir un quejido estruendoso, sus pulmones sacaron todo el oxígeno. El golpe no sería suficiente para detenerlo, pero, antes de que pudiera contratacar, me incliné y pateé sus piernas, haciendo que se cayera. 


			Lo puse en la misma posición en la que él había puesto a Liam. 


			—Ahí te ves mucho mejor —dije por encima de Adam; sus manos permanecían planas contra las rocas, su pecho se levantaba y se caía de la rabia. Mi respiración permanecía equilibrada y segura. 


			El vello en mi espalda se erizó y me atreví a asomarme rápido por encima de mi hombro. 


			Mientras Adam se ponía de pie con su dignidad casi muerta, observé como el casco de obsidiana del comandante se movía hacia mí. No podía ver ni un trozo de piel, sus ojos estaban ocultos detrás de unas largas tablillas dentadas, sin embargo, podía sentir su mirada.


			Los escalofríos invadieron mi brazo y una ola desconocida de incertidumbre nadó a través de mi piel. A diferencia del miedo helado que me consumió antes, este frío quemaba. 


			Cuando escuché cómo las botas pesadas golpeaban las rocas, me forcé a dejar de mirar al comandante y me concentré en mi bruto oponente. Gruñí, oscilé a la izquierda, me agaché y luego giré con gracia, dando un golpe en la nuca de Adam. 


			Cayó. Sus rodillas chocaron contra el pavimento mientras su cabeza se hacía para adelante. La imagen de la cabeza de Adam aplastada contra las piedras sería un recuerdo que atesoraría por siempre. 


			El deleite de la venganza irradiaba a través de prácticamente todos los poros de mi cuerpo. 


			Sonreí cuando vi el charco de baba que salía de la boca de Adam, cómo se mezclaba con su sangre. 


			Estaba completamente noqueado. 


			Apreté mis ojos. La pelea había terminado. Liam estaba a salvo. Adam estaba deliciosamente avergonzado. 


			Pero ahora era tiempo de enfrentar lo que había hecho. 


			Di la vuelta sobre mis botas de cuero gastado y miré a los Caballeros. Ignoré el murmullo de la multitud que seguramente iba a hablar acerca de esto por las siguientes décadas. 


			El comandante no se había movido ni un centímetro. Cada Caballero que estaba detrás de él solo se desvaneció, un vapor de armadura y metal con puntas afiladas. 


			—¿Nombre?


			Casi me voy de espaldas por el impacto. El gran comandante se había dignado a hablar. Y su voz era suave y profunda, como vino tinto en una noche de invierno. 


			—Kiara Frey —respondí con mis hombros rectos y mi barbilla alzada. Tal vez me arrepentiría de este momento por el resto de mis días, pero no sería una cobarde, ni siquiera ante personas como él: la Mano de la Muerte. 


			El comandante permaneció congelado. Una estatua. Sin vida. 


			Comprendí por qué tantos le temían. Tenía el don irritante de causar temor sin siquiera mover un solo músculo, un rasgo envidiable. 


			Mi respiración se entrecortó y mientras más tiempo pasaba, mi pobre corazón amenazaba con explotar. 


			Mis labios se partieron cuando al fin habló. 


			—Añádanla. 


			¿Qué?


			Mi boca se abrió de golpe. Jamás se había oído algo así, jamás se había hecho. Las mujeres no luchaban. No en el último medio siglo, al menos. 


			Unos brazos me agarraron antes de que pudiera comprender qué diablos estaba pasando. 


			Apenas y registré los dedos que se clavaban en mi piel, probablemente dejarían moretones que marcarían mi carne pálida con azules y morados enfermizos. No miré las caras familiares entre la multitud, ni se me permitió ver una última vez a mis padres o a mi hermano, a quien habían regresado a las filas. 


			No me dieron la oportunidad de despedirme, no mientras dos Caballeros vestidos con armaduras pesadas arrastraban a un Adam inconsciente y lo arrojaban sobre una carreta. No mientras otros quince chicos me rodeaban por todos lados como una ola cayendo. 


			Todo lo que vi fue al comandante, pude sentir su cruel sonrisa escondiéndose detrás de su casco. 


			Los Caballeros de la Estrella Eterna me estaban llevando, eran los elegidos por la Mano de la Muerte. 


			CAPÍTULO CUATRO
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			La Mano de la Muerte


			No te molestes en regresar hasta que tengas lo que necesito.


			CARTA DEL REY CIRIAN A LA MANO DE LA MUERTE,


			AÑO 50 DE LA MALDICIÓN 


			La chica sería una excelente adición a nuestras filas. 


			El rey Cirian me había comandado que fuera a buscarle guerreros y había logrado encontrar una en medio de una horda de niños y niñas. 


			Niños y niñas que morirían pronto. 


			Pero tal vez Kiara Frey podría tener una oportunidad. 


			Tal vez podría lograr aquello en lo que todos los otros Caballeros habían fallado…


			Y lograr sobrevivir. 


			CAPÍTULO CINCO
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			Kiara


			La capital es un lugar muy frío. Siento la maldad aquí, cómo pasa


			por las calles sinuosas e invade los corazones negros de su gente.


			Con cada inhalación siento una presencia que tiene una intención


			malvada y no puedo esperar para liberar a mis pulmones de


			su veneno. No nos instalaremos aquí, no cuando un lugar tan


			horrible podría infectar a la familia que pronto nos bendecirá.


			Volveremos en una quincena. 


			CARTA DE STELLA FREY A AURORA ADAIR, SU MADRE,


			AÑO 30 DE LA MALDICIÓN 


			No habíamos tenido tiempo para limpiar la sangre. 


			Había una costra roja y seca en mis guantes negros de cuero, los pedacitos se descarapelaban cada vez que frotaba mi mano con mi túnica. 


			Cada paso que di desde mi aldea hasta la capital de Asidia traía más imágenes de regreso. Esos últimos momentos de libertad se repetían incesantemente en mi cabeza. En un abrir y cerrar de ojos, se había decidido mi vida entera. O lo que quedaría de ella. 


			«¿No es eso lo que siempre deseaste?», pensé con amargura. Estar en cualquier lugar que no fuera Cila, ¿ser alguien que no hubiera sido contaminado por algo que ocurrió hacía una década? 


			Pero cuando los deseos se convierten en realidad nunca te dejan sintiendo como lo imaginabas. 


			En ese momento estaba simplemente entumecida. 


			Habíamos caminado por horas y, aunque el cansancio me vencía, seguí adelante y me acerqué al frente de la fila donde estaba el comandante con casco. Los otros reclutas no habían sido muy amables con la chica solitaria que caminaba a su lado. Solo un chico de cabello oscuro con la nariz pecosa me pisaba los talones, sonreía con la mitad de la cara cuando lo volteaba a ver. Fruncí el ceño y seguí mi camino hacia donde el comandante de los Caballeros montaba su corcel negro. 


			Mirar fijamente su nuca no surtió el efecto que esperaba. No volteó a verme ni una vez. Yo no era nadie para él. Un soldado cualquiera. 


			Cuatro horas más tarde, el bastardo se dignó a hablar. 


			—Bienvenidos a Sciona, muchachos. El comandante se retorció en su montura, su cabeza de casco aterrizó inmediatamente en donde yo estaba, como si él hubiera sabido dónde había estado todo este tiempo. Me estremecí. No podía ver sus ojos, pero sentía su mirada, quemaba mi piel y se anidaba en ella. 


			El instinto me dijo que bajara la barbilla, pero el tío Micah me hubiera dicho que jamás retrocediera. «Jamás bajes la mirada ante el rostro de la muerte», me dijo durante uno de nuestros cientos de entrenamientos junto al bosque, «no debes temerle a la muerte, solo al fracaso». 


			Morirse tampoco sonaba tan bien que digamos. 


			Finalmente se dio la vuelta, apuntando a las imponentes puertas de la capital. 


			No pude evitar sentir como si me hubiera puesto una marca justo en ese momento y lugar, mis mejillas se sentían calientes. Este era el hombre que me había llevado lejos de casa y de todo lo que conocía. Sin embargo, la verdad era que me sentía agradecida, Liam hubiera muerto en un par de semanas si hubiera sido seleccionado. Yo, por otro lado, podría sobrevivir a esto. Mi tío me había enseñado todo lo que necesitaba, aunque sus métodos fueran inhumanos. 


			Una vez, cuando tenía trece años, me encadenó las muñecas, me cubrió los ojos y me dejó a quince millas de casa. Me tomó dos horas abrir la cerradura y otras ocho encontrar el camino de regreso sin poder usar las estrellas para guiarme. 


			Cuando no había opción, lo único que se podía hacer era luchar o morir. Además, me habían moldeado para ser una guerrera y, por lo tanto, una guerrera sería. 


			Levanté mi barbilla, noté a los soldados con cresta real que se enfilaban alrededor de las paredes, todos gritaban órdenes conforme llegábamos. 


			Destellos de capas carmesí y extremidades musculosas trabajaban para levantar la reja de hierro con púas que protegía a la ciudad de un ataque, aunque la verdad nunca se había utilizado para ese propósito. El rey Cirian asesinaba a cualquiera que pudiera ser remotamente considerado una amenaza. Había masacrado a su predecesor, el rey Brion, con facilidad después de que la maldición cayera y sobreviniera la anarquía. Ni siquiera los famosos sacerdotes del sol ni las famosas sacerdotisas dedicadas a Raina se quedaron cerca de la capital, tenían demasiado miedo del nuevo gobernante. Se rumoreaba que estaban escondidos en pueblos a lo largo del reino, supuestamente esperando el día en que la diosa regresara y pudieran volver a su misterioso templo localizado en algún lugar de las montañas del sur. 


			Me imaginé que habían renunciado a su devoción hacía mucho tiempo. 


			Los reclutas se movían como una sola unidad, acomodándose como niños perdidos mientras los Caballeros nos indicaban que cruzáramos las rejas. Sentí que estaba marchando hacia mi muerte. Los cuervos cacareaban y hacían círculos encima de nosotros lo cual no ayudaba a mi ansiedad; si esa visión no era una profecía de los dioses, no sabía qué más podía serlo. 


			Unas aves enormes picoteaban las cabezas cortadas que decoraban las rejas. Me pregunté si eran tan grandes por semejante alimentación. Conté quince cabezas empaladas en la pared. Algunas víctimas se veían frescas, mientras que otras estaban tan picoteadas que sus rasgos eran irreconocibles. No cabía duda de que eran una advertencia. 


			Los soldados con cara de piedra de la Guardia del Rey llevaban túnicas rojo oscuro, pantalones negros y la cresta real, una luna creciente y una estrella circuladas por el sol, adornaba sus pechos. La mayoría no nos hizo caso, a excepción de aquellos que se dieron cuenta de mi presencia entre la horda de chicos; mi cabello largo y ardiente era como un faro que no quería que alumbrara. 


			Sonreí y saludé a los que se quedaron boquiabiertos. 


			No había mejor manera de enervar a un enemigo que con una sonrisa. 


			Cruzamos las rejas principales, el comandante nos guío por una calle angosta pavimentada con más rocas deslavadas. Las calles estaban revestidas por unas casas de ladrillo altísimas, todas pintadas de distintos tonos de gris. 


			Sin prestar atención a los transeúntes, viré mi cabeza para admirar las impactantes líneas rectas y la arquitectura rígida y sombría de la capital. 


			Cada diez metros era posible encontrarse con unas farolas de fuego solar hechas de plata sinuosa, abajo de cada una había una maceta con un helecho. 


			Noté que no había ni una sola piedra fuera de lugar, los exteriores de las casas eran prístinos y estaban bien cuidados. Si no fuera porque todo era gris y blanco, Sciona tenía el potencial de ser sorprendente, incluso encantadora; sin embargo, lo único que sentí mientras la observaba fue tristeza. No había niños riendo ni jugando en la calle. No había gritos de vendedores ni pueblerinos que chismearan. Solo el gris rígido y el silencio. 


			Después de rodear una curva particularmente deformada, el imponente palacio de Sciona apareció, la vista me golpeó como una roca al estómago. 


			El castillo se erigía cientos de pies por encima de nosotros, con sus vidrios densos y opacos que tocaban las nubes. Era del color de la luz de la luna, parecido al acero. Dos inmensas agujas gemelas se alzaban hacia el cielo, sus puntas estaban más afiladas que cualquier navaja. En la base brillaban cientos de fuegos solares, que iluminaban cada ángulo y cada borde siniestro. 


			Algunos pudieron haber dicho que era hermoso. Yo no era una de ellos. 


			Un caballero de melena oscura y castaña nos hizo la señal de que pasáramos de las rejas del palacio principal hacia un jardín revestido de grava que rozaba los muros de la fortaleza. 


			Pasé mi mano por una de las estatuas frías de mármol en el camino. 


			Raina, la perdida diosa del sol, yacía erecta junto a Arlo, el dios de la tierra y del suelo; sus rasgos eran duros y mostraban decepción, su rostro era sabio y me recordaba a Micah en muchos aspectos. La forma musculosa de Lorian, el dios de las bestias y de las presas, acechaba a Silas, el dios del agua, con su pequeño cuerpo y sus largas extremidades. 


			En el centro estaba el dios de la luna, su rostro severo mostraba una belleza inquietante. Su verdadero nombre se había perdido o se había borrado con los años, no había dos libros o dos leyendas que se refirieran a él del mismo modo. Ni siquiera sus famosos sacerdotes y sacerdotisas tan excéntricas conocían su verdadera apariencia, y a menudo me preguntaba cómo era posible que un reino entero lo hubiera olvidado. Pero habían sucedido cosas aún más extrañas. 


			Por supuesto, mi ídola no estaba entre los dioses y diosas principales: Maliah, la diosa de la venganza y la redención; era una fuerza a tener en cuenta y, sin duda, una heroína para muchas guerreras y guerrero, pero, como la mayoría de las deidades menos poderosas, no había recibido el mérito que merecía en realidad. 


			Además de las estatuas había una fuente de un caballo a galope, sus piernas delanteras se levantaban mientras el agua salpicaba alrededor de sus pezuñas. En su espalda estaba grabada la insignia de la diosa del sol, una daga pulida que perforaba al sol abrasador. Era el emblema que los Caballeros habían adoptado. 


			El caballo tenía que ser Thea, la yegua legendaria de Raina. 


			Alguien tomó mi mano enguantada y me jaló hacia adelante. Era el chico pecoso que me había sonreído antes. Me estremecí, cada nervio de mi cuerpo se sentía electrificado por este tipo de contacto al cual no estaba acostumbrada. Lentamente saqué mi mano de la suya, pero no sin antes ofrecerle una sonrisa. 


			—Guarden silencio y síganme. 


			La orden vino de un Caballero con pelo castaño, quien supuse era el segundo al mando. Al desmontar su corcel, asintió sutilmente y los demás hombres siguieron su ejemplo. Los caballerizos aparecieron de la nada, apresurándose a alcanzar las riendas de los montajes viejos.


			—Vengan —nos ordenó mientras agitaba una mano. 


			Seguro que tenía un nombre masculino exageradamente fuerte como Hawk o Steel. Me pregunté si su cara se quebraría si sonriera. 


			Tal vez intentaría probar mi hipótesis. 


			El Segundo, como decidí llamarlo, nos guio a través de un arco estrecho junto a los establos, los fuegos solares que estaban puestos en candelabros polvorientos iluminaban las paredes de cristal y pintaban el suelo de un color musgo oscuro. Evitamos la entrada principal del palacio por completo. Entramos por un corredor misterioso donde los Caballeros fornidos marchaban y solo se detenían para bajar sus barbillas ante el Segundo. 


			Después de varios minutos, el túnel se inclinó y nos llevó abajo del corazón del palacio. El oficial elegido de mi hogar, Cila, había ido al palacio el año pasado para la cumbre anual con el rey. Aunque no se había aventurado a ir a este lugar, nos había hablado de los tantos rumores que flotaban en la capital. 


			Entre los rumores de tortura, de fiestas clandestinas y otros libertinajes similares, un rumor afirmaba que los Caballeros permanecían bajo tierra como las bestias espeluznantes del rey. Al parecer el oficial tenía razón. 


			Mientras me preguntaba qué albergaban las habitaciones de arriba, los incontables tesoros y las lujosas obsesiones que probablemente presumían, tuve la sospecha de que no me permitirían entrar. Los ricos y los nobles de Sciona probablemente no deseaban ver las caras de los guerreros que protegían sus vidas y preferían vivir en la ignorancia. Aun así, mi imaginación florecía, aunque en realidad no me importara mucho toda esa extravagancia. 


			Marchamos un minuto más y el corredor se abrió hacia una habitación circular, un candelabro masivo de hierro colgaba en el centro. 


			Cientos de velas color marfil parpadeaban desde arriba, arrojaban luz a las distintas armas que alineaban cada centímetro de la intimidante rotonda. Ver tantas espadas y dagas y arcos casi me hace llorar. 


			Tal vez esto no sería tan malo después de todo. Liam siempre dijo que tenía que ser más positiva, así que supongo que estaría orgulloso de mí en este momento. 


			El comandante se detuvo justo debajo del candelabro, una sombra oscura entre las flamas. Deseé que se quitara ese maldito casco. 


			—Presten atención. —El Segundo gritó. Su orden fue como un rayo que envió reverberaciones por todo mi pecho. Hasta las velas se movieron con el sonido de su voz—. Se les asignará un número y una litera. Dos mudas de ropa los esperan, así que cuiden de ellas. No se les dará más. —Escudriñó a la multitud y evaluó sus nuevos reclutas con disgusto antes de decir—: Pueden referirse a mí como teniente Harlow. Yo seré su entrenador aquí. Ahora, formen una fila delante del Hermano Damian y del Hermano Carter. Ellos les darán su número.


			De acuerdo, el Segundo tenía un nombre. Le quedaba bien. La verdad es que Hawk hubiera sido ligeramente mejor. 


			El chico de cabello castaño que había estado a mi lado todo este tiempo se enfilo detrás de mí. 


			—Escuché lo que le hiciste al desgraciado de Adam —me susurró al oído. No volteé así que continúo—, los chicos de nuestra aldea dijeron que te moviste como una bestia de la sombra y que lo tiraste al suelo en un minuto. 


			Exageró un poco. Tal vez me tomó tres. 


			—Estoy lejos de ser una bestia de la sombra —le dije mientras temblaba. Mis habilidades estaban por encima del promedio, pero nada comparado con las criaturas que vivían en la oscuridad. Se suponía que tenían la capacidad de adoptar formas humanas, que estaban hechas de pesadillas y ceniza, y que eran tan rápidas que devoraban las almas de sus presas en un instante. 


			—Me llamo Patrick. —Se acercó, aunque la línea apenas se movió. 


			Me di la vuelta con un suspiro y encontré esa misma media sonrisa en sus labios. Se veía tan malditamente ansioso por hacer amigos, casi me dio tristeza. 


			—Kiara. Mis amigos me dicen Ki. —Aunque no tuviera muchos. Solo Liam. Mi corazón se estremeció cuando llegó a mí el pensamiento de que jamás lo volvería a ver. Le di la espalda a Patrick antes de que viera cómo se caía mi máscara. 


			No tomó mucho tiempo antes de que nos acercáramos a Damian y a Carter, a sus rostros severos e inflexibles. 


			Damian parecía estar a mediados de sus veintes, mientras que Carter mostraba una barba gruesa color gris-café y tenía arrugas en las orillas de las cejas. Me recordaba al herrero de Cila, un hombre que fruncía el ceño más de lo que sonreía y que le aventaba herraduras de caballo a los niños que se atrevían a entrar a su tienda. 


			El Caballero mayor me cayó bien de inmediato. 


			—Veintiséis —gritó Carter. Me aventó un pedazo de pergamino blanco y polvoriento que traía el número mal pintado. Me miró con curiosidad, sus ojos azules y fríos se suavizaron. La comisura de sus labios se levantó por un momento, pero luego se cayó igual de rápido—. Adelante, entonces, muchacha —dijo y giró su cabeza rapada a la derecha. 


			Patrick tenía el número veintisiete y prácticamente se tropezaba con mis talones para alcanzarme. 


			El corredor largo se estiraba frente a nosotros, había puertas color carmesí de cada lado, todas estaban abiertas de par en par. Nuestro cuarto era la tercera puerta a la izquierda al final del pasillo. 


			No me sorprendieron las dos docenas de catres angostos con almohadas delgadas como el papel y cobijas roídas por las polillas. Podía ser una peleadora muy bien entrenada, pero igual disfrutaba de una almohada cómoda y estos alojamientos no eran precisamente lujosos. Suspiré y tomé mi paquete de ropa limpia, estaba ansiosa por darme un baño. 


			Mis botas se resbalaron sobre las piedras y la espalda de Patrick chocó contra la mía.


			«El baño». 


			Dioses, no había pensado bien en esto. No había forma de que me desnudara frente a este lamentable grupo; aunque mi dignidad estaba más baja que de costumbre, seguía más o menos intacta. Mis manos también eran un factor a considerar. El segundo en que los chicos descubrieran mi secreto, me preocuparía más eso que mi desnudez. 


			Mis miedos comenzaron a tomar forma minutos más tarde. Mi pulso se aceleró ante la vista que estaba frente a mí: El baño era una sola piscina en una cámara con poca luz, el agua se filtraba con un mecanismo que hacía mucho ruido. Nos distribuyeron jabones con olor a pino y los chicos se quitaron la ropa sin pensarlo dos veces antes de correr a la piscina rectangular. No había manera de que me expusiera aquí. No había privacidad.


			—¿Necesitas ayuda? Bueno, no ayuda como tal, pero… —La incomodidad en el rostro de Patrick era evidente. Necesitaba un baño con desesperación, mi piel y mi cabello apestaban a todo ese camino y sus múltiples olores. 


			—No necesitaré tu ayuda, Patrick —respondí con una mueca y caminé hacia un Caballero solitario que hacía guardia, su espalda contra la pared color acero. Se veía un año o dos mayor a mí, su rostro era juvenil y no se veía marcado aún por el peso de ser Caballero. Debe ser uno de los nuevos, lo cual haría que tuviera sentido que estuviera encargado del baño. Me di cuenta de que no estaba contento con ello por su mirada.


			—Disculpe, señor —comencé a decirle, hasta que sus ojos cafés me voltearon a ver—, ¿sería posible que me bañe después de que todos se hayan ido? Volteó su cara hacia mí con un suspiro retumbante. Un segundo después, su mirada bajó hacia mi pecho, un tinte de rosa pintó sus mejillas. 


			—Los reclutas que han preferido bañarse de modo privado en el pasado han elegido hacerlo después de la cena, pero sé rápida —añadió bruscamente antes de voltearse al otro lado e indicarme que la conversación había llegado a su fin. 


			Agradecí a todos los dioses que pude. 


			Evité cada cuerpo desnudo en esa recámara rebosante de chicos, caminé rápido hacia nuestro cuarto y caí sobre el catre que me habían asignado con un gemido. 


			Si tan solo Micah pudiera verme ahora. 


			Conociéndolo, se moriría de risa de mí. 


			CAPÍTULO SEIS
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			La Mano de la Muerte


			No la verás venir hasta que tu garganta esté cortada y la muerte


			te haya tragado. Si la Mano de la Muerte tuvo un alma, hace


			tiempo que la perdió. 


			FRAGMENTO DE LAS LEYENDAS DE ASIDIA


			No me había molestado en quitarme la ropa enlodada que usé en el viaje, había funcionado a mi favor. Segundos después de entrar a mis aposentos, un pedazo de papel se deslizó por debajo de la puerta. 


			No había duda de quién lo había enviado. 


			Suspiré, caminé hacia mi armario y saqué mis herramientas de destrucción. Tenía veinte navajas de distintos tamaños y las usaba para distintas cuestiones: advertir, mutilar o matar. 


			La misión de esta noche sería rápida. 


			Pasé por el santuario interior y me deslicé por las rejas, mis herramientas iban escondidas bajo mi chamarra de cuero. Ni una sola persona se atrevió a voltearme a ver. 


			Yo era la muerte y las personas con una cabeza decente sobre sus hombros tendían a evitarme. 


			Me metí por la entrada trasera de los sirvientes y entré a una casa adosada en la parte más rica de la ciudad. Solo los nobles y las personas de clase alta vivían en la parte este de Sciona, sus puertas estaban abiertas, sin llave, casi como si me estuvieran retando. Nadie les robaba a los elegidos de Cirian, excepto yo. 


			Qué lástima que me iba a llevar mucho más que una moneda esta noche. 


			Calmé mi mente, tomé mi daga y me puse a trabajar. 


			CAPÍTULO SIETE
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			Kiara


			Te escribo como si algún día fueras a leer esta carta. Lo que


			hiciste por mí hace que quiera odiarte. Tus acciones tuvieron


			como resultado que se llevaran a mi mejor amiga y ahora estoy


			solo en este pueblo atrasado. Es irónico, incluso ahora, que


			estoy escribiendo esta carta sin sentido, no puedo evitar


			extrañarte y desear que pudiera abrazarte muy fuerte como


			tanto odias. 


			CARTA SIN ENVIAR DE LIAM FREY A SU HERMANA, KIARA FREY,


			 AÑO 50 DE LA MALDICIÓN


			El salón donde cenamos jabalí salvaje y salmón sellado tenía mesas largas de madera y bancas angostas. Las paredes estaban hechas de piedra, no de cristal como la parte alta del palacio, las losas oscuras brillaban a la luz de diferentes fuegos solares que estaban puestos en los candelabros. Temblé mientras contemplaba mi entorno sombrío, noté que les faltaba la única constante a la que me había acostumbrado a lo largo de los años. 


			Asidia era un lugar donde la superstición abundaba y supongo que tenían el derecho a serlo. 


			Las personas de mi aldea coleccionaban pequeñas estatuas de mármol de los dioses y la mayoría le construía altares a Raina para demostrar su devoción. Había velas y tapices detallados que incluían ilustraciones para honrar a los inmortales, no había ni un solo hogar que no tuviera tales signos de fe, ya sea que viniera de un lugar falso o genuino. 


			Aparte de las estatuas en el jardín, no había visto ninguna otra representación de los dioses en el santuario de los Caballeros y, aunque no fuera particularmente religiosa, a menudo extrañaba su presencia estabilizadora. 


			Prácticamente inhalé mi comida, Patrick me miró entretenido, me hice para atrás y descansé la palma de mi mano sobre mi panza. Habían pasado semanas desde que había sentido la sensación de estar satisfecha. Tal vez debí sentirme culpable por comer así cuando tanta gente no tenía nada, pero estaba muy contenta como para tener vergüenza. 


			—No puedo. —Patrick suspiró señalando la comida—. Estoy completamente seguro de que ese jabalí sigue vivo. 


			Me reí mientras arrugó su nariz. 


			—Necesitas comer. Además, no está nada mal y quién sabe cuándo volvamos a comer una cantidad como esta. —Clavé mi tenedor en su plato y me metí un pedazo en la boca, sonreí malvadamente. No podía estar hablando en serio, la comida era tan valiosa como el dinero estos días. 


			Patrick empujó su plato hacia mí.


			—Entonces cómete lo mío. Te lo mereces después de lidiar con Adam. 


			Estaba lista para protestar, ambos necesitábamos tener fuerza, pero Patrick se terminó su pedazo de pan y se veía satisfecho. Cuando me lanzó una mirada aguda y levantó una ceja, cedí y me devoré lo que quedaba de su comida. 


			Una parte de mí sospechaba que simplemente estaba siendo amable y esa parte no quería aceptar su oferta. No estaba acostumbrada a este tipo de generosidad, pero, al final, mi estómago le ganó a mi ego. 


			Después sonó un gong. Nuestra cena había llegado a un final abrupto. 


			Una masa de cuerpos se agitaba mientras todos corrían a sus habitaciones, algunos dándose empujones el camino. Lo único en lo que podía pensar era en que al fin iba a poder quitarme toda la mugre. En eso y en la falta de audiencia.


			—Buenas noches, Ki —me dijo Patrick mientras se acostaba en su catre. Jaló su cobija delgada hasta su barbilla y tuvo un pequeño escalofrío. 


			—Buenas noches —respondí, sonreí mientras Patrick luchaba por acomodarse. Me recordaba de alguna manera a Liam y por un momento me imaginé a mi hermano descansando en ese catre. 


			Estaba feliz de que me hubieran elegido. No tenía más dudas. 


			Después de que todos se fueron a dormir, caminé por el corredor hacia la cámara de baño. Como me habían prometido, no había ni un alma a la vista. 


			Gracias a los crueles y malvados dioses. 


			Desabotoné los pequeños botones de mi camisa y cerré los ojos mientras el aire fresco besaba mi piel desnuda. Mis pantalones cayeron encima de las piedras, tiesos por todo el lodo seco y otras cosas en las que ni siquiera quería pensar. 


			Lo último que quedaba eran mis guantes. 


			Con un suspiro, pelé la capa de cuero, dedo por dedo; mi corazón se cayó hasta mi estómago mientras veía la carne desnuda. No importa cuánto tiempo hubiera pasado, jamás me acostumbraría a ello. 


			Unas ronchas aparecieron en mis palmas. Adornaban también el dorso de mis manos, cada dedo había sido tocado con el mismo ónix rígido y las líneas azules que se esparcían como venas enfermizas. 


			Sin desperdiciar más tiempo autocompadeciéndome, me acerqué a la esquina de la alberca y bajé hasta el primer escalón de piedra. Las aguas opacas eran cálidas, las burbujas efervescentes viajaban a lo largo del perímetro mientras escuchaba el murmullo del filtro. 


			Mis labios se curvaron para formar una sonrisa dubitativa, mi primera sonrisa verdadera en todo el día. Seguí bajando por las escaleras y me metí al agua hasta que llegó a mis hombros. Dejé salir un gemido de felicidad. 


			Mi vida se había ido a la mierda, pero al menos podía estar limpia. 


			Me tomé mi tiempo para lavarme, tallé sin misericordia cada centímetro de mi cuerpo, usando mis uñas en los lugares donde el lodo se rehusaba a salir. Una vez que estuve satisfecha de haberme quitado el hedor asqueroso del camino, me dispuse a limpiar mi cabello. Usé el jabón barato y amasé mi cráneo. 


			Me quedé bajo el agua más de lo necesario al enjuagar mi cabello, saboreando el silencio inquietante. Mi corazón retumbaba en mis oídos, era el único sonido en la quietud turbia. Ahí abajo, podía imaginar que estaba en casa con Liam y Micah, y mi tramo del bosque favorito. Abajo, en la seguridad del agua, podía pretender que nada había cambiado, aunque el cambio fuera la única cosa que verdaderamente deseaba. 


			Mis pulmones se rehusaron a dejar que siguiera fantaseando. 


			Emergí en la superficie y tomé aire, la realidad me atacó con cada inhalación aguda. 


			Fue el gruñido de una maldición lo que me hizo mover la cabeza, mi cabello mojado se enrolló sobre mis hombros. No pude evitar el jadeo que escapó de mis labios. 


			Detrás de mí, con sus manos puestas en el botón de sus pantalones, estaba parado un Caballero con el pecho descubierto. 


			Me uní a él en sus maldiciones, metí mi cuerpo al agua y cubrí mis senos con mis manos llenas de cicatrices, aunque eso no era necesario, era poco probable que pudiera ver algo a través de la capa densa de lodo y espuma. 


			No pude hacer otra cosa que mirarlo; mis ojos traidores se dirigieron a él para ver su estómago tonificado, me impactó que estuviera cubierto de cicatrices rosas y lesiones. Viajaban a lo largo de su abdomen trabajado y sus fuertes pectorales, algunas de sus heridas aún no habían sanado. 


			Pero su cara…


			Observé sus facciones bajo la luz de las antorchas, era una obra de arte que podría llevar a cualquiera a la ruina. Era joven, tal vez un año o dos mayor a mis dieciocho años. 


			Su cabello negro azabache brincaba encima de su frente y se rizaba alrededor de sus orejas. El amarillo de las flamas resaltaba su mandíbula recta y sus pómulos altos, que pudieron haber sido armas en sí mismos. Y sus labios…, nunca había visto un hombre que tuviera unos tan carnosos y, sin embargo, le iban bastante bien. 


			Pero era el lado izquierdo de su cara lo que añadía a su belleza angelical: dos cicatrices rojas, que empezaban encima de su ceja y terminaban en su mejilla afilada, cortaban a lo largo de su ojo, que casi no tenía pupila y era color azul pastel. Nunca había visto un color así, pero encima de las nubes de sombra y más allá del misterio de su mirada, había una chispa de fuego, su luz luchaba para salir de la oscuridad. Era una mirada que a veces reconocía en mi propio reflejo. 


			Me capturó por completo y sin reparo. 


			—¿Qué hace aquí, recluta? —ladró y bajó sus manos a los lados, una mirada de sorpresa lo hizo ver como un niño. 


			Emití un chillido como respuesta, el agua chapoteaba a mi alrededor mientras inclinaba mi cuerpo afiebrado y al mismo tiempo me regañaba a mí misma por admirarlo. 


			—Me dijeron que podía venir aquí después de la cena y bañarme. En privado —enuncié recuperando la poca compostura que me quedaba. 


			No había mucho de ella. 


			El Caballero no mostró ninguna reacción visible a mis palabras, pero sus ojos parpadearon mientras miraba el piso de madera. Puede ser que me equivocara, pero parecía que sus mejillas pálidas se habían pintado un poco de rosa. 


			—Ya veo —soltó. Una nota de agitación hizo que su voz sonara más grave. Alzó el rostro de un modo dubitativo y con un tono severo continuó—: Bueno, por lo general reservo este tiempo para mí. 


			—En ese caso parece que tenemos un problema —dije sin pensar, aunque un fuego quemó su ojo café como si estuviera disfrutando secretamente de este reto tanto como yo. 


			Él era una distracción y los dioses sabían cuánto necesitaba una. 


			Metió sus manos a las profundidades de los bolsillos de sus pantalones y se hizo para atrás. Mantuve mi atención en su rostro melancólico y me negué a mí misma echar vistazos a su cuerpo fornido. 


			Me pregunté quién era. Si era un soldado raso o un oficial ilustre. Con base en sus múltiples cicatrices, sospeché que llevaba algún tiempo con los Caballeros. 


			—Para ser recluta, eres bastante valiente —murmuró. Sus fosas nasales se abrieron un poco. 


			Me encogí de hombros. 


			—¿No es ese todo el punto? Si no fuera valiente, ¿de qué le serviría al rey? Aunque supongo que incluso los valientes mueren allá afuera. 


			Su ojo derecho se ensombreció. 


			—Entonces tal vez valiente no es la palabra correcta para ti —comentó de forma seca, evaluándome con un frío desapego. 


			Incliné mi cabeza hacia un lado, mi sonrisa se volvió astuta y saboreé cada latido salvaje de mi corazón 


			—Si estás insinuando que soy tonta, tal vez eres tú el que debería embarcarse en una reflexión personal. 


			Dejé caer mis manos de mis pechos, me elevé peligrosamente cerca del borde del agua. El color rosa de sus mejillas se intensificó. 


			Tenía toda su atención. 


			El Caballero sostuvo mi mirada, su ojo azul claro era una nube de misterio. Algo cruzó su rostro y en ese momento podría haber pensado que era intriga, si acaso hubiera estado pensando correctamente. 


			Dudaba que un recluta le hubiera hablado de esta manera antes, especialmente cara a cara. Sin embargo, un par de cicatrices no eran suficiente para asustarme a mí, de entre todas las personas; así mismo la adrenalina que vino con retarlo llenó de una nueva vida a mis pulmones. 


			—Estoy más que abierta a compartir —le sonreí, sintiéndome atrevida y prácticamente desquiciada—, claro, si sigues queriendo utilizar tu baño programado. —Estaba tentándolo, nada más, pero mi corazón martillaba mientras esperé su respuesta. 


			—Me retracto. —Sus brazos musculosos se cruzaron sobre su pecho—. Me parece que hay una tercera opción, pequeña recluta. 


			—¿Y qué piensas ahora?


			El Caballero y yo nos miramos fijamente, ninguno de los dos rompió el contacto, pero nunca recibí su respuesta. En lugar de eso, se volteó abruptamente y me dio la espalda musculosa. Un tatuaje de ónix se rodeaba su hombro, tres círculos entretejidos con ramas como de vid curveaban los bucles. Fue una lástima que estuviera tan lejos como para poder verlo bien. 


			—Regresaré en cinco minutos. Espero que este cuarto esté vacío a mi regreso. 


			Lo miré con la boca abierta mientras marchó hacia la salida con pasos pesados. 


			O no había aprendido mi lección o simplemente no había terminado de jugar, pero abrí mi boca una vez más. 


			—¡Espera!


			—Sus botas se congelaron, aunque se mantuvo de espaldas, no era una vista poco placentera. Odiaba admitirlo. 


			—¿Cómo te llamas? «¿además de Señor Alto grosero y gruñón?».


			Sus hombros se tensaron, la única señal de que me escuchó. 


			—Comandante Jude Maddox. 


			«Mierda». Todo el aire se fue hacia mis pulmones. 


			«El comandante».


			Acabo de pelear verbalmente con la maldita Mano de la Muerte, el mismo hombre que me había llevado a mí en lugar de Liam. No lo reconocí sin su casco. 


			—Cinco minutos, recluta, y más vale que esto no vuelva a suceder. 


			Luego Jude, Jude Maddox, comandante de los Caballeros se fue y me dejó sin palabras por primera vez en mi vida. 


			 CAPÍTULO OCHO 
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			Jude


			Solo por medio de nuestra devoción y nuestras oraciones


			podemos esperar que la diosa del sol Raina se apacigüe. Y tal


			vez podremos convencerla de tener piedad sobre nuestro


			mundo. La oscuridad y sus sombras se alimentan de la luz de


			sus almas, y los guerreros de la noche están tan pero tan


			hambrientos. 


			FRAGMENTO DE TRADICIONES DE ASIDIA:


			UN CUENTO DE LOS DIOSES


			«Nunca debí haberla elegido». 


			Corrí por el pasillo que llevaba a los cuartos de los oficiales. 


			No supo quién era al principio, pero ahora por supuesto que sí. Me pregunté si sería tan audaz la siguiente vez que habláramos. Una parte de mí deseaba que lo fuera. Algo se había despertado en mi pecho cuando vi sus ojos retadores color ámbar y una parte de mí que pensé que había muerto hace mucho tomó una bocanada de aire. 


			«Kiara». 


			Un nombre hermoso para una guerrera letal. El segundo en que vi cómo golpeó a ese brabucón en Cila, supe que sería mejor soldado que su hermano. No había visto tanto fuego, tanta pasión durante una pelea en años, y la forma en que se movía, como humo sobre las brasas, hizo que mi corazón latiera en mis oídos. 


			—¿Día pesado?


			Miré por encima de mi hombro. Isiah apresuró el paso para alcanzarme con un brillo de sudor sobre su ceja. 


			—Podría decirse —refunfuñé, pero tuve cuidado de no hacer una mueca. Conocía a ese hombre hacía años y me entendía mejor que cualquiera de los otros idiotas que llevaban el emblema sagrado. Además, sabía cuándo no presionarme. Como ahora. 


			Después de asesinar velozmente a Lord Paldyn, un posible simpatizante de los rebeldes, lo único que quería era estar solo y lavar la vergüenza de mi cuerpo. No me había esperado encontrarme con ella, la maldita niña que me había inquietado profundamente; sus ojos astutos perforaron mi piel y me juzgaron como si supieran exactamente lo que había hecho una hora atrás. 


			—Entonces mañana será divertido. —Isiah se rio y bajó el paso antes de detenerse frente a su puerta y cruzar sus brazos anchos—. Mejor descansa, Maddox. —Arqueó su ceja oscura y añadió—: Te ves de la mierda. 


			Gruñí, pero no dije nada y la risa de Isiah me siguió por todo el corredor hasta llegar a la suite del comandante. 


			En el cuarto había poco y estaba ordenado, justo como me gustaban las cosas. En orden, sin complicaciones. Mi vida no dejaba mucho espacio para algo que no fuera frío y eficiente. 


			Pero esta noche… esta noche había sido la primera en años en la que sentí esa antigua y familiar llamarada de calor en mi pecho, esa calidez dichosa. Me tranquilizaba y a la vez me hacía enojar. 


			Había estado viviendo en un estado constante de entumecimiento desde que perdí a todos mis hombres en la Niebla el año pasado. Después de las atrocidades que había cometido, después de permitir que la influencia de las tierras malditas me consumiera, sentía que no era más que un fraude. En mi mente, a duras penas merecía la decencia básica de sentir algo más. 


			Ni siquiera me molesté en desvestirme antes de arrojarme sobre la cama, las bisagras chirriaron por debajo de mí. Mañana sería todo menos «divertido». Y algo me dijo que haber reclutado al guerrero desafiante había sido un error del cual me arrepentiría por años. 


			 


			 


			Esa noche, entrado en mi segunda hora de sueño trunco, una ráfaga de frío reconfortante, el susurro de una brisa, hizo que mis párpados pesaran. 


			Un regusto de menta y de los cielos del bosque entró a mis pulmones, el aroma era tan familiar como alarmante. Al fin había encontrado el sueño, pero lo que encontré debajo del velo del inconsciente no fue la paz. 


			La Niebla escaló por las paredes de mi mente como zarcillos de humo atrapados dentro de una vasija. Remolinos de ceniza y de relámpagos plateados saltaron por encima de las plumas azules, la corriente mandó escalofríos en toda mi espina dorsal. 


			¿Por qué siempre tenía que regresar a este sitio? No podía escaparme ni siquiera en mis sueños. 


			Unas ramas color hueso emergieron como flores nudosas del suelo, las ramas plateadas y azules brillaban a la luz de la luna. Si no hubiera sabido qué estaba pasando, hubiera pensado que era hermoso. Sin embargo, conocía la verdad y había vivido los horrores que se escondían detrás de aquellos matorrales. 


			Deambulé hacia adelante y con cada paso, el ardor de mi pecho aumentaba, cambiaba y se transformaba en algo nuevo, algo escalofriante. 


			Las nubes de ceniza se alejaron mientras una silueta etérea se formó a la distancia. Me detuve de pronto. 


			Una capucha color carbón cubría su cara pálida, la única parte visible era su mentón puntiagudo. Una brisa helada levantó los lados de su capa y reveló un forro dorado enceguecedor. Mis pies dejaron de moverse, la vista de esa capa se robó mi aliento en la forma más inusual. 


			Tal sombra. Tal belleza dorada y fascinante. 


			La mujer frente a mí era una mezcla de sombras y luz. Tiró suavemente la capucha que la cubría. Moría por ver su rostro, observar los misterios que yacían debajo del disfraz de la oscuridad. Mi corazón latía imposiblemente rápido y el calor que comencé a anhelar se deslizaba hasta mi pecho como la caricia de un amante. 


			A nuestro alrededor los mechones de marfil y azul hacían piruetas y giraban como seda de araña, las nubes brillaban como relámpagos y luchaban por liberarse. Anhelaba la chispa, el poder que sentía corriendo entre nosotros. Este espectro y yo.


			Una voz entregó una advertencia que sonó en todas partes y en ninguna a la vez, fue como un bramido en la noche moribunda. 


			«Cuidado con el corazón negro. Porque pica, pica, pica, cuando la navaja del amante la besa». 


			Mi pecho retumbó y un grito luchó por liberarse. La advertencia críptica hizo eco, hizo que la sangre de mis venas se congelara. 


			«Una muerte tan lenta, labios tan dulces. Saboréalo una vez y recibirás mil muertes». 


			—Maddox. —Mi nombre sonó desde algún lugar dentro de la neblina, fue como un eco amortiguado—. Despierte, comandante. 


			Las manos de la mujer temblaron mientras empezó a bajar su capucha, la voz ominosa seguía zumbando en mis oídos. Sostuve mi respiración, estaba ansioso por ver su cara. 


			—Jude. 


			Mis ojos se abrieron de golpe. 


			Isiah estaba parado frente a mi cama, me miraba con la sabiduría que lo caracterizaba. 


			Sus ojos color acero se arrugaban en las esquinas, podría haber jurado que el hombre estaba mirando dentro de mi alma y se daba cuenta de la oscuridad que yacía dentro. 


			Jamás rehuyó, no en todos los años que habíamos estado juntos, ni siquiera en las veces que había perdido la paciencia y le había gritado. Apenas y gruñía, dejaba que me enojara y, al día siguiente, aparecía con café y pan dulce recién horneado de las cocinas del palacio. Aunque sospechaba que los dulces eran más para él. 


			—Los reclutas están listos —enunció—, le dije a Harlow que llegarías pronto, pero hoy parece estar impaciente. Impaciente y gruñón. 


			—Siempre está impaciente, rara vez no es gruñón —contesté—. Me levanté de la cama y me sacudí la pesadilla con la mujer que llevaba la capucha y cuyo rostro me había sido negado. Me arranqué mi camisa vieja y me puse una nueva. 


			—Harlow sonríe menos que yo —dijo Isiah. 


			Su comentario me hizo reír tanto que por poco sonrío. 


			—Dioses, los dos son insufribles. —Isiah alborotó mi cabello como solía hacerlo cuando era más joven. Yo fruncí el ceño. Era aproximadamente una década mayor que yo y a menudo actuaba como si fuera su hermano pequeño en lugar del asesino más ilustre de Asidia. 


			—Bueno, apúrate entonces e intenta no asustar a demasiados reclutas hoy —añadió por encima de su hombro y salió del cuarto. 


			Por lo general le discutiría esto último, pero después vi mi reflejo en el espejo que estaba encima de mi ropero. Suspiré y pasé una mano por encima de mi cabello despeinado. 


			«Ella no tuvo miedo». 


			El pensamiento me llegó en contra de mi voluntad, sin haber recibido invitación alguna; regresé a la suite del baño, a la chica que me había mirado con asombro y no con temor, y que después había… sonreído. Esa había sido la parte más inquietante. 


			Tomé mis botas y me las puse antes de salir por la puerta. 


			Hoy Harlow alinearía a los reclutas en el ring para tener una idea de sus fortalezas. Yo los miraría a lo lejos, notaría quién se destacaba y quién podría estar calificado para sumarse a nuestras filas. El teniente era implacable, incluso peor que yo, pero los prepararía para lo que estaba por venir. 


			Cuando llegué a las afueras del ring, me recargué contra las paredes del corredor, escondiéndome en las sombras. 


			Esta habitación siempre había sido mi favorita. 


			El candelabro masivo que colgaba desde el techo iluminaba cada centímetro del espacio con su brillo incandescente. Las armas empotradas a la pared invitaron a que me acercara, pero mantuve la compostura y crucé mis brazos contra mi pecho. 


			Debieron haber alrededor de treinta arcos y cientos de diseños distintos de dagas y espadas. Algunas brillaban con joyas incrustadas en las empuñaduras, otras eran más delgadas y letales. Nunca perdía el tiempo con las navajas ornamentadas, me llamaba más el acero austero que podía deslizarse hasta el hueso sin adornos inútiles. 


			El sonido de las botas contra el suelo anunció que Harlow había entrado al ring; el rojo sutil de su cabello brillaba como un halo de fuego. Quité mi atención de las armas y me concentré en los chicos que observaban a el teniente con miedo en los ojos. 


			«Bien, deberían estar asustados». 


			—¡Reclutas! —Harlow ladró y se detuvo en el centro del ring—. Espero que hayan descansado porque hoy empieza el entrenamiento. 


			Un peso cayó sobre el grupo de chicos, eran alrededor de cuarenta. 


			—Cada semana —Harlow comenzó a decir mientras juntaba sus manos detrás de su espalda y caminaba lentamente entre los aprendices temblorosos— el número de reclutas disminuirá. 


			Un rayo rojo me llamó la atención. Kiara. Su cabello vibrante hacía que destacara del resto y no me era posible mirar nada más. A su lado, un chico alto y pecoso se le acercaba para decirle algo al oído. Sus labios se arquearon en respuesta a lo que sea que le haya dicho y noté cómo sus ojos viajaban hacia la pared de las armas. 


			El maldito calor que había sentido la noche previa resurgió. 


			Harlow siguió hablando. 


			—Solo los mejores le servirán a los Caballeros de la Estrella Eterna y aquellos que consideremos indignos serán enviados a trabajar en la Guardia. —Una esquina de su boca se arqueó demostrando su disfrute. 


			El rostro de Kiara decayó; tal vez pensó que el despido significaría un boleto de vuelta a casa. La Guardia representaba solo días largos y espantosos, y después, una muerte certera. El rey tenía demasiados enemigos como para que los soldados vivieran una larga vida en sus filas. Aunque tampoco era como que los Caballeros ofrecieran mucha más seguridad. 


			—¡Todos! ¡De espaldas contra la pared! —ordenó Harlow y los reclutas acataron su mandato. 


			Harlow caminó por el cuarto, analizó con escrutinio y desdén a los chicos que se iba cruzando. Cuando llegó a Kiara, titubeó. Sus labios formaron una mueca ácida. 


			Mi respiración se detuvo, pero él continuó, pasándola de largo. Exhalé decepcionado. De un modo egoísta quería volver a verla pelear, que mostrara las impresionantes habilidades que me habían cautivado. El recuerdo de su pelea aún no me había liberado, me castigaba y me tenía hipnotizado. 


			—Tú —Harlow señaló a un chico musculoso con cabello negro y corto, de piel morena—, al centro. 


			El chico tropezó con duda hacia el centro, su rostro era como una máscara blanca. Harlow señaló a un chico rubio que me recordaba a un gato. Tenía ojos pequeños y brillantes color esmeralda y una ligera sonrisa. 


			Harlow giró hacia ambos lados, la emoción era visible en sus ojos. 


			—Estoy seguro de que la mayoría de ustedes están familiarizados con los rumores. Las leyendas de la Niebla. Lo que hay más allá de ella, dentro de ella. Si hay algo que enorgullezca a los Caballeros es su honor. 


			«Honor». Casi me río. Si tan solo conocieran al hombre que presidía a los Caballeros. El rey estaba lejos de ser honorable.


			Harlow volvió a concentrarse en los reclutas. 


			—Nos enorgullece ser caballerosos, el honor, el código viejo, pero… —Se desvió, encontrándose con las miradas de los muchachos temerosos— también sabemos que para vencer a lo que se encuentra más allá debemos ser implacables. 


			Kiara acomodó su cuerpo, pero su mirada se mantuvo fría, letal. 


			Sonreí, un orgullo inesperado se apoderó de mí. 


			—Dicho esto —Harlow giró la cabeza hacia ambos, el chico que sonreía con suficiencia y a su fornido oponente—, a veces no los emparejarán de forma equitativa y no hay reglas en el campo más allá de nuestro reino. Hagan lo que sea necesario. 


			Nadie habló. Ni siquiera el idiota a quien Kiara había golpeado sin piedad en su aldea. Lo habían arrojado a un carro y traído aquí con los demás. 


			En mi interior, hervía de furia. Lo hubiera enviado directamente a la Guardia, incluso al rango más bajo de la Patrulla, pero el teniente argumentó que necesitábamos tantos reclutas aptos y saludables como fuera posible. 


			Harlow señaló a los dos del centro. 


			—Enfréntense. Hagan cualquier cosa que sea necesaria. No hay reglas en el ring. Les dio la espalda y retrocedió hacia el lado opuesto de la habitación, donde se recargó contra la piedra como un rey que observa a sus súbditos. 


			A juzgar por la forma en que su atención se movía de un lado a otro, calculando dónde sería mejor golpear, estaba segura de que el chico con la sonrisa felina sería el primero en actuar. Sin embargo, fue el gigante musculoso cuyo puño conectó primero. 


			No se trató de un golpe fuerte, fue más bien como una prueba, y el agresor parecía casi arrepentido. Sus ojos eran amables, del tipo que parecía fuera de lugar entre tanta musculatura y poder. Su oponente, cuyo nombre, Alec, gritaron desde la multitud, no permaneció en el suelo por mucho tiempo. 


			Alec se levantó rápido, dio saltos en las puntas de sus pies mientras levantaba los brazos para proteger su rostro. Sin hacer ningún movimiento para atacar, esperó hasta que su oponente se lanzó hacia adelante y rugió. 


			Se escuchaban porras para Sam, el nombre del chico más grande, así como gritos de aliento de los reclutas que observaban cómo la arena pulsaba con una energía sedienta de sangre. 


			Sam, claramente seguro de que derribaría a Alec, jamás vio los pies del más pequeño. Con un barrido casi grácil de sus piernas delgadas, Alec hizo que Sam cayera al suelo de golpe. 


			Hice una mueca. Su cóccix iba a estar adolorido por el resto del día.


			Alec no se detuvo al saltar sobre el torso de Sam, lo montó y comenzó a darle una serie rápida de golpes en el rostro. El chico a un lado de Kiara apartó la mirada, bajó la vista hacia sus botas y ella se acercó, casi como en consuelo. 


			No fue hasta que Sam gritó que se rendía, que Alex cesó de atacar. Se puso de pie tan rápido como el felino al que lo había comparado y giró para enfrentar a un Harlow sin sonrisa. 


			El inquietante teniente apenas inclinó la cabeza y ordenó al par a que se saliera del cuadrilátero, obligando a un amigo de Sam a ayudarlo, se tambaleaba de regreso a su lugar. Alec se apoyó contra la pared, una sonrisa victoriosa luchaba por aparecer en su rostro, aunque a la vez parecía estar evitando al chico que decoró con moretones. 


			Una vez que el ring se despejó, Harlow retomó su inquietante paseo por la habitación y buscó a su siguiente par de víctimas. Los ojos de Kiara se iluminaron cuando se detuvo cerca de ella, sus manos enguantadas se cerraron en puños mientras una sonrisa se dibujó en su boca. Quería pelear. No es que fuera una sorpresa. Pero después, la mirada de Harlow se posó sobre el compañero de Kiara y toda su emoción se disipó. 


			—Tú. 


			Su boca se abrió en protesta, pero el chico caminó hacia adelante y tomó su lugar con una valentía que yo sabía que él no sentía. 


			La mirada astuta de Harlow no se perdía de nada. Sin duda, no de la sutil preocupación que arrugaba la frente de Kiara. 


			—Y tú —Alzó su dedo delgado a centímetros del corazón de Kiara—, únete a tu compañero en el centro. 


			Maldecí en silencio. Esto no es lo que esperaba cuando deseé ver a Kiara pelear de nuevo. Era obvio que era más hábil que su oponente. No hacía falta un ojo entrenado para darse cuenta de la disparidad. 


			Un pánico genuino nubló los ojos del chico pecoso y sus manos comenzaron a temblar de los nervios mientras las cerraba en puños. 


			—Cuando quieran, reclutas —gruñó Harlow. 


			Kiara dio un paso adelante y dirigió una mirada venenosa hacia él. Me encontré a mí mismo dando un paso hacia adelante también, un miedo inexplicable se abrió en mi pecho e inundó mi respiración. 


			Floté hacia el centro del cuadrilátero, Kiara asumió la posición fluida propia de los famosos guerreros del norte, sus pies estaban ligeramente separados, sus manos sostenidas frente a ella en puños flojos. Su conocimiento de ese estilo particular de pelea me sorprendió, me pregunté cómo lo había aprendido atrapada en aquel pequeño pueblo de Cila. 


			Su oponente le ofreció una sonrisa humilde. Cuando hizo un puño, con el pulgar colocado incorrectamente dentro de su mano cerrada, Kiara Lanzó una última mirada fulminante a Harlow. 


			—Sigan, reclutas —susurró—, peleen. 


			—Está bien, Ki —instó el chico—, las heridas sanan. 


			Sí, las heridas sanaban, pero el honor perdido no se repara con facilidad. 


			Harlow los había emparejado injustamente a propósito. Lo había visto mirar a Kiara durante todo el viaje a la capital. Pero no había reflexionado en el motivo hasta ahora. 


			El chico se movió, llevó sus puños a su rostro para protegerse. Kiara apretó los ojos, inhaló agudamente y emitió un sonido que resonó en todo el cuadrilátero demasiado silencioso. Casi podía escuchar su indecisión, los pensamientos desbocados que corrían por su mente. Parecía que Patrick fue el único chico que la había considerado amiga y, a juzgar por la manera en que Kiara apretaba la mandíbula, ella estaba luchando por la orden de causarle daño. 


			De repente, sus ojos se abrieron de golpe. 


			Antes de que Harlow pudiera dar una advertencia, Kiara avanzó y dio dos golpes al torso del chico. Se notaba que estaba conteniéndose, pero incluso esos golpes más suaves hicieron que se tambaleara y cayera de espaldas.


			Las risitas llenaron la cámara mientras el chico se puso de pie con fragilidad y asumió su posición de defensa. Kiara frunció el ceño. 


			Se acercó y golpeó su pecho, se barrió por debajo de sus piernas y lo derribó por segunda vez en un minuto.


			Su amigo se sacudió el polvo y se puso de pie. Kiara se estremeció al verlo hacer una mueca de dolor. 


			—¡Recluta! —Harlow gritó, escupiendo—. Te dije que pelearas. Que pelearas sin reglas ni piedad. —Señaló a Kiara y a Patrick—. No hay amigos en la Niebla, solo hay bestias que desean arañar la cara y saborear tu sangre. Y aquí estás tú, conteniéndote. 


			Tenía razón. Yo lo sabía mejor que nadie. 


			Harlow avanzó, sus botas pesadas resonaban mientras se ponía cara a cara con Kiara. Ya fuera por valentía o simplemente por arrogancia, Kiara no cedió, no apartó la mirada. 


			Mi ritmo cardiaco se aceleró ante la determinación en sus ojos, ante su barbilla que se inclinaba de forma desafiante. No me di cuenta de que me había acercado hasta que la luz del cuadrilátero iluminó mi rostro. No podía apartar la mirada, ni siquiera tomar una respiración completa. 


			—¿Sin reglas, eh? —preguntó. Su voz se profundizó en un tono violento. 


			—Sin reglas —repitió Harlow. 


			Los colmillos de Kiara se clavaron en su labio inferior mientras sonreía. 


			—Bien. 


			Kiara se agachó y esquivó al imponente Caballero, giró hacia su espalda y le propinó un fuerte golpe en las costillas. Por primera vez desde que lo conocía, Harlow lució sorprendido. 


			Su sorpresa no duró mucho. 


			Girando, Harlow estrelló su puño en la mandíbula de Kiara, la fuerza del golpe hizo que cayera de lado. 


			Un gruñido escapó de mí, pero me obligué a quedarme en las sombras. La visión de su rostro sangrando encendió llamas fantasmales dentro de mí, me hervía la sangre. Mis uñas se clavaron en las palmas de mis manos cuando se enderezó, limpiándose la sangre de su boca que aún sonreía. 


			Harlow no dudó antes de atacar, pero afortunadamente, Kiara lo esquivó en el último momento, su puño pasó a centímetros de su mejilla. Saltando sobre las puntas de sus pies, Kiara esquivó otro ataque, se agachó y se retorció mientras se preparaba para su propio asalto.


			Un poderoso golpe aterrizó directo en la mandíbula de Harlow. En el lugar exacto donde él la había golpeado.


			Una sensación de delicia se apoderó de la parte posterior de mi cuello, mientras un hilito de sangre corrió del labio inferior de Harlow, su sonrisa reveló un conjunto de dientes ensangrentados. 


			Dioses, vaya que Kiara se movía rápido, pero era temeraria, demasiado como para sobrevivir mucho tiempo entre los Caballeros. Su impulsividad la mataría. 


			Antes de que pudiera regodearse, Harlow apretó los puños, su cuerpo se volvió un torbellino de fuerza y de velocidad. 


			Pude haber jurado que escuché huesos crujir cuando Kiara voló por el aire. 


			La habitación se giraba y se inclinaba a mi alrededor, las luces del candelabro se mezclaban en una línea continua mientras la veía caer en una pila. 


			El sonido de su cuerpo golpeando la tierra fue lo único que se escuchó en la habitación, además del zumbido de mis orejas. 


			No hubo risitas ni gritos de ánimo entre los reclutas, solo un silencio. 


			No pude contenerme más. Al ver su pequeña figura, rota y sangrando en el sueño, mi corazón dio otro latido agudo y una oleada de rabia me impulsó hacia la luz del foso. 


			Los ojos color ámbar de Kiara se fijaron con los míos como si supiera dónde había estado parado todo este tiempo. El calor de mi pecho creció de un modo insoportable mientras más la miraba y no desapareció hasta que sus párpados se cerraron. 


			Solo quedó un frío helado. 


			CAPÍTULO NUEVE
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			Kiara


			Hasta ahora la chica parece fuerte. Maddox la eligió,


			tal como sospechabas que lo haría. 


			CARTA DEL TENIENTE HARLOW AL REY CIRIAN,


			AÑO 50 DE LA MALDICIÓN


			Desperté con un Patrick de ojos bien abiertos parado frente a mí. 


			—Vaya, Ki —dijo. No era más que una mancha de rizos castaños y ojos verdes. Brillaban de la preocupación. 


			—P-Patrick. —Mi voz sonaba distorsionada, debió haber sido una paliza tremenda. 


			—¿Cómo te sientes? —Los tres Patricks flotantes se convirtieron en dos. 


			—Me siento como probablemente me veo —gruñí. Sentí como el enojo previo resurgía. 


			Patrick soltó una risa forzada. 


			—Sí, no te ves muy bien —admitió. El frío de su mano lastimó mi rostro. Me estremecí ante el contacto y una ráfaga de fuego e inquietud corrió a lo largo de mi mandíbula. Sus ojos se estrecharon antes de iluminarse de nuevo por mí. 


			Odiaba esa mirada. Me hacía sentir como una farsante. Lo había lastimado en el ring. 


			—¿Al menos logré darle unos buenos golpes? —pregunté, haciendo un pobre intento de aligerar el ambiente. 


			Dioses, me dolía hablar. 


			—Sí —se río, sacudiendo la cabeza—, conseguiste algunos. 


			Patrick se encorvó. Vi el cubo que había colocado en un taburete junto a mi catre. Gruñí cuando presionó un paño frío contra mi rostro magullado y ensangrentado, mis manos apretaron las sábanas. 


			Había querido protegerlo. En algún lugar entre caminar al centro del ring y el decreto vicioso de Harlow, darme cuenta me había golpeado como… pues, como un puñetazo en el estómago. 


			Patrick había sido el único otro recluta que se me había acercado, la única persona aquí que se había esforzado en mostrar amabilidad, en sonreír y reírse conmigo. No ayudó que compartiera características con mi hermano, quien hubiera sido tan amable con un extraño como Patrick lo fue conmigo. 


			Me daban ganas de hacer todo por mantenerlo a salvo. O tan a salvo como fuera posible en el santuario de los Caballeros. 


			—¿Cuánto tiempo perdí la conciencia? —gemí mientras me incorporaba para sentarme, mi cabeza palpitaba y ardía. Unas manchas negras se colocaban en los bordes de mi visión. 


			—Una hora —respondió Patrick, evitando mirarme a los ojos—. Estaba preocupado por ti. Me sorprende que estés viva después de enfrentarte cara a cara con un Caballero entrenado. 


			Harlow había querido sacarme de quicio, eso es seguro, pero apostaría cincuenta monedas de plata a que nunca pensó que le pegaría. 


			Yo iba a ser mi propia muerte. 


			—No puedo quedarme mucho tiempo. —Patrick se levantó—. Tenemos que hacer ejercicios. Harlow solo me dio permiso de quedarme contigo hasta que despertaras. 


			Eso era sorprendente. Pensé que me echaría a la calle o a la Guardia en el segundo en que cerrara los ojos. 


			—Patrick… —Lo detuve antes de que pudiera alejarse—, discúlpame por…


			—Ni lo pienses —me regañó sacudiendo la cabeza—. Apenas tengo un moretón. Sabía que te estabas conteniendo conmigo, y aunque no deberías haberlo hecho, aprecio el gesto.


			Estaba casi llegando a la puerta de la habitación cuando se detuvo. Una sonrisa juvenil se extendió en su rostro.


			—Ahora no puedes deshacerte de mí. Dudo que alguien se meta contigo después de ese espectáculo. 


			Patrick se fue. Me dejó sola y adolorida, aunque mis labios se curvaron a los lados. 


			Sí, era justo como Liam. Imaginé que los dos se llevarían excepcionalmente bien. Si la aburrida botánica y los libros de conocimiento cuidadosamente colocados debajo de la cama de Pat no eran alguna indicación para ello, entonces no sé qué lo sería. 


			Ellos podían quedarse con esos tomos polvorientos. 


			Me volteé de lado, gimiendo ante el escozor de mi mandíbula. 


			Aunque mi orgullo estaba terriblemente herido, como mi rostro, no me arrepentía de nada. Harlow había dicho que no había reglas. Además, él tampoco había jugado limpio.


			Se merecía ese golpe y esperaba que su mandíbula doliera tanto como la mía. 


			Me recosté en mi catre, una sonrisa cruel floreció en mí mientras reproduje la pelea una y otra vez en mi mente. 


			«Dame todo lo que tengas, Harlow». 


			 


			 


			Después de que los demás reclutas estuvieran roncando pacíficamente en sus camas, encontré la fuerza para arrastrarme hasta el cuarto de baño. 


			Apenas dejé mi toalla y comencé a desabrochar mi blusa cuando vislumbré de reojo un bulto. 


			Abandoné mis botones y caminé hacia un pedazo de arpillera que estaba atado con una cuerda, lo hubiera pasado por alto si no hubiera sido por el listón rojo brillante. Me senté sobre un banco de madera en la esquina de la habitación. 


			Desaté el lazo con mis dedos adoloridos y revelé un frasco de vidrio transparente. Desenrosqué la tapa, encontré una pomada gelatinosa que olía a menta y a algún aroma medicinal. Estaba a punto de devolver el frasco a su lugar cuando una notita flotó hacia los escalones de piedra. 


			Para tu rostro, recluta.


			El garabato tosco había sido escrito apresuradamente sin iniciales ni nombres que indicaran de quién venía. Aun así, lo sabía. Casi podía escuchar el timbre profundo de la voz del comandante como si hubiera susurrado las palabras en mi mente. 


			¿Por qué lo había dejado aquí para mí?


			Lo había visto justo antes de desmayarme, con una expresión ilegible en su rostro, ambos puños apretados. Me observó cuando golpeé a Harlow y desobedecí una orden directa. Probablemente pensó que merecía el castigo de ser enviada a la Guardia, donde moriría a manos de los enemigos del rey. 


			Y, sin embargo…


			Sin pensar demasiado en el acto inesperado de amabilidad, me desvestí rápidamente, doblé mi ropa y coloqué mis guantes encima de la pila de ropa organizada junto al frasco de ungüento.


			Cuando terminó mi baño, ya sintiéndome mejor, me vestí. Metí el frasco y la nota en los bolsillos de mis pantalones. Esa noche, cómoda bajo mis sábanas, me apliqué el ungüento en mi mandíbula adolorida y en mi ojo morado. El monstruoso dolor de cabeza se convirtió en un latido sordo lleno de gratitud. 


			Como había dormido la mayor parte del día, estuve despierta la mayor parte de la noche, con los brazos cruzados detrás de mi cabeza mientras pensaba en todo lo que había dejado atrás. 


			Podía haberme convencido de que perdí mucho, pero la verdad, que descubrí alrededor de la medianoche, es que no tenía mucho más esperándome. 


			Liam era mi hermano y amigo. Tío Micah, mi entrenador. La mayoría de las veces, ni siquiera pensaba que me veía como una persona, sino como un arma para ser usada y perfeccionada. Nunca me abrazó como debía hacerlo la familia y pasé toda mi vida deseando una sola mirada de aprobación. Lo más cerca que estuve a hacerlo sentir orgulloso fue el día en que cumplí catorce años. Había llegado tarde a nuestra sesión y me había encontrado con unos viajeros perdidos en el Bosque de Pastoria. Un grupo de ladrones los atacó y les robó sus pocas posesiones de valor. 


			Me lancé al caos y logré vencer a dos de los cuatro asaltantes. Sin embargo, el tercero era un hombre tres veces más grande que yo. Me derribó y perdí el conocimiento. 


			Cuando desperté, los viajeros se habían ido y también los ladrones. Micah estaba flotando por encima de mí, con una sonrisa en las comisuras de los labios. 


			—Lo intentaste, aunque sabías que ibas a fracasar —me dijo con brusquedad—, y eso es lo que importa. 


			Cuando me ofreció su mano, juré que mi corazón saltó fuera de mi pecho. 


			Aparte de Micah, tenía a mis padres, aunque a menudo sentía su decepción. Podían sentir amor por mí, pero siempre sería la hija que los convirtió en parias sociales. No importa cuánto intentaran ocultarlo, yo era la vergüenza que cargaban y ninguna cantidad de sonrisas falsas iba a disfrazar esa verdad. 


			Fue una noche de entendimientos brutales. 


			Recordé algo que me dijo mi abuela una vez, cuando me vio llegar a casa con el labio partido. Tenía doce años en ese momento, estaba entrenando con Micah en el bosque y había sido una sesión particularmente intensa de combate mano a mano. 


			Sin decir una palabra, me indicó que entrara a la cocina, fuera de la vista de mis padres, y se arrodilló, buscando algo debajo del fregadero. 


			Cuando finalmente emergió, tenía un frasco de vidrio miniatura en su mano, cuyos bordes brillaban a la luz del fuego solar. Frotó el vidrio, llamó mi atención hacia la pálida cicatriz en forma de estrella torcida que se extendía a lo largo de su pulgar derecho. Una herida antigua, afirmaba, nada especial. Sin embargo, cada vez que le preguntaba sobre la extraña marca, me callaba y me decía que dejara de ser tan entrometida. 


			—Esto te ayudará, Kiara —dijo sentándose en la mesa con la medicina aún en la mano. El frasco olía a árboles silvestres y a la luna llena. También a menta. 


			—Un día necesitarás frascos y frascos de esto —comentó, arqueando una ceja delgada mientras aplicaba un poco del ungüento en mi labio partido. Siendo la mocosa que era, rodé los ojos. 


			—Vas a meterte en problemas si sigues teniendo esa actitud —me regañó, aunque había un dejo de alegría en su voz—, pero creo que esa será tu mejor arma, niña. 


			—¿Mi actitud? ¡Prefiero mi daga! Levanté la hoja recién afilada para que la pudiera ver. 


			Ella solo soltó una risa estruendosa. 


			—Eso te ayudará, por supuesto. —Sus dedos curtidos se cerraron alrededor de mi muñeca, obligando a que bajara la mano que sostenía la daga—. Pero es lo que está aquí —Me dio un golpecito en la cabeza— lo que hará que sobrevivas las noches más oscuras. 


			Puede que haya sido joven, pero reconocí la mirada que cruzó su rostro curtido. Era… orgullo. 


			—Algún día verás más de lo que creías posible. —Acarició mi rostro y sus ojos ámbar reflejaron los míos—. Eres la luz de mi vida, Kiara, en más de una manera. 


			Nunca supe exactamente lo que quiso decir con eso, pero sus palabras me han perseguido cada día de los últimos cinco años. 


			Abuela quería que luchara. Que tuviera éxito. Incluso si estaba rodeada de esos Caballeros sin alma. Aunque tenía razón en una cosa: mi actitud era, por mucho, mi mayor arma. Un arma que usaría para borrar todas las dudas de que las mujeres no podían valerse por sí mismas en la batalla. Que no podían ser guerreras.


			Quizás era tiempo de aflojar mis restricciones, de liberar a la chica que había encerrado tanto tiempo atrás. 


			Puede que el destino me haya traído aquí, pero de ahora en adelante, seré yo quien elija mi porvenir. 


			CAPÍTULO DIEZ
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			Jude


			Ha habido informes de personas desaparecidas en los pueblos


			fronterizos a la Niebla. Desaparecen mientras el reino duerme,


			dejando atrás todo lo que poseen. Creo que se los están


			llevando. ¿Quién lo está haciendo? Aún no he discernido. 


			CARTA DEL ALMIRANTE JARKON AL REY CIRIAN,


			AÑO 11 DE LA MALDICIÓN


			Observé desde las sombras mientras Kiara volvía sigilosamente a su habitación, el frasco de ungüento aferrado en sus manos enguantadas. Parecía nunca quitarse esos guantes. 


			Gracias a los dioses no fue tan terca como para rehusar mi ofrecimiento. La posibilidad había sido del cincuenta por ciento. 


			El frasco me costó una semana de salario, y no estaba seguro de por qué lo compré para empezar. No fue porque ella era una chica. Kiara podía defenderse en cualquier pelea, e imaginaba que, con su evidente historial de entrenamiento en combate, ya había recibido unos cuantos golpes en su vida. 


			Mentirme a mí mismo no me servía de nada. Conocía muy bien la respuesta. 


			«Ella hizo que tu corazón latiera por primera vez en años». 


			Pelear y matar se habían convertido en mi vida cotidiana, y después de los primeros años de cortar gargantas y realizar cualquier método de tortura que el rey Cirian me solicitara, ya no sentía la misma adrenalina. De hecho, no sentía mucho de nada, lo cual estaba bien para mí. Hacía que cada acto vil que cometía fuera mucho más fácil. 


			Sin embargo, ahora que mi pulso se aceleraba y mi piel hormigueaba como si gotas de lluvia microscópicas cayeran sobre mí, sabía que sería mucho más difícil volver a reprimir ese sentimiento. 


			Mi siguiente parada sería mucho menos agradable, pero totalmente necesaria. 


			Empujándome lejos de la pared, me deslicé por el pasillo hacia el comedor de los oficiales. 


			Como siempre hacía a esta hora de la noche, Harlow estaba parado frente a la estufa haciéndose una taza de té. Mis ojos se desviaron hacia las hierbas que había usado: lavanda y mora.


			¿Harlow también tenía problemas para dormir? ¿Cerraba los ojos por la noche y pensaba en todas las cosas criminales que nuestro querido rey Cirian nos obligaba a hacer en nombre de Asidia y la justicia? 


			—¿Qué quieres? —me dijo de golpe y sin mirarme. Cómo había oído que me acercaba, era un misterio. Era conocido por mi sigilo. 


			Harlow había estado aquí tanto tiempo como podía recordar y, aunque el hombre a menudo me hacía levantar la guardia, lo respetaba. Era justo, o tan justo como los hombres en este mundo podían ser. 


			—¿Cuáles son tus planes para la chica? —pregunté, tratando de sonar lo más aburrido posible, pero mi voz salió más bien rígida y tensa. Maldije interiormente mientras me deslizaba hacia una silla desocupada al lado de una mesa redonda llena de juegos de cartas sin terminar y vasos de cerveza medio vacíos. 


			Harlow gruñó y terminó de preparar su té. 


			—Estoy pensando en enviarla a la Guardia, por supuesto —dijo, mientras se sentó frente a mí. Mis dedos se clavaron en la madera de la mesa. 


			—Claramente no será capaz de seguir órdenes y eso va a costar vidas. Quizás los generales de allá sepan qué hacer con ella. 


			Mientras le daba un sorbo a su taza humeante, Harlow me observó; sus ojos verdes se estrecharon, evaluándome de esa manera tan suya. Podría parecer un bruto sin cerebro para otros, pero desempeñaba ese papel por una razón. Sus enemigos nunca lo verían venir cuando finalmente atacara. 


			—¿Opiniones al respecto? —me preguntó cuando permanecí en silencio, pretendiendo hurgar en la suciedad bajo mis uñas. 


			Mi ojo izquierdo centelleó con el más tenue destello de luz, una, dos, quizás tres veces. Eso me sucedía a veces y me ocasionaba dolores de cabeza. 


			—Eh. —Levanté un hombro e incliné la cabeza—. Eso podría hacernos desperdiciar a un soldado. Si lo que planea el rey se lleva a cabo, necesitaremos luchadores competentes. Además, no tendrás que lidiar con ella por mucho tiempo más. 


			La Niebla y sus misterios mortales llamaban. Por mucho que no quisiera pensar en eso, Kiara y los demás reclutas probablemente estarían muertos para fin de mes. 


			Harlow dio otro trago, esta vez indulgente, lo cual me obligó a contener la respiración antes de que pusiera la taza en la mesa un minuto después. Claro, podría anular cualquier decisión que tomara, pero eso parecería sospechoso, y si había aprendido algo de mi pasado, era nunca mostrarle a nadie tus cartas.


			—Tienes razón —gruñó y sus ojos se encontraron con los míos. 


			Otra razón por la cual lo respetaba: nunca apartó la mirada cuando se encontraba con el lado izquierdo de mi rostro. Se reclinó en su silla y pasó una mano por su cabello hasta los hombro—. Aun así, debería ser castigada. 


			Me burlé. 


			—Tú fuiste el que dijo que no había reglas. 


			Una de sus cejas se alzó. 


			—Nunca te había importado tanto un recluta antes, Maddox. ¿Qué tiene de especial esta? —me preguntó—. Y por favor, dime que no es porque no has estado en la compañía de una mujer en mucho tiempo. —Su ceja se levantó aún más. 


			—Mi vida privada no es tu problema, pero gracias por la preocupación. —Crucé los brazos y me incliné hacia atrás, igualando su postura—. Sin embargo, no he visto un luchador así en años, y sí, sus habilidades me impresionan. Además, ¿no es suficiente castigo que sea la única chica rodeada de un montón de chicos con egos desproporcionados?


			La risita que soltó Harlow me impactó. 


			—Supongo —dijo, agarrándose la mandíbula magullada—, pero no esperes que sea suave con ella, Maddox. Puede ser impresionante, pero es un problema. 


			Suspiré. Kiara era un problema, eso era seguro. 


			—Si vuelve a pasarse de la raya, cúlpame a mí. 


			Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera contenerlas. 


			«¿De dónde demonios habían salido esas palabras?».


			Si Harlow estaba tan sorprendido por mi promesa como yo lo estaba, no lo demostró. Asintió con la cabeza antes de llevarse su taza a la boca y dar otro trago. 


			Más tarde, en mi habitación, una vez que dejé a Harlow con su té, cerré los ojos y me entregué al sueño. 


			No soñé con la Niebla, ni con la vida abandonando los ojos de aquellos a quienes había matado. 


			Soñé con una luz, pura y radiante.


			CAPÍTULO ONCE


			[image: daga.png] 


			Kiara


			Nuestro mundo solo conocerá la desesperanza si esta


			maldición persiste. No podemos sobrevivir sin el sol, no por


			mucho tiempo. Nuestras cosechas se redujeron a la mitad y la


			escasa comida que crece apenas es suficiente para alimentar un


			pueblo hambriento. Mi rey, algo debe hacerse, y pronto,


			porque temo que los rebeldes se levantarán y traerán el caos


			a la tierra. 


			CARTA DEL ALMIRANTE LIAND AL REY BRION,


			AÑO 2 DE LA MALDICIÓN


			Durante los días siguientes, Harlow apenas me miraba, solo existía para él cuando estaba dando una orden. 


			O una amenaza. 


			Me sorprendió no haber sido expulsada y arrojada a la Guardia, pero no iba a abrir la boca y cuestionarlo. 


			En lugar de eso, realicé los vigorosos ejercicios de Harlow, desde flexiones y esprints, hasta el entrenamiento de espada y tiro con arco. En los momentos donde muchos luchaban, yo destacaba. 


			Me transportaron de vuelta a los bosques de Cila con Micah; gané moretones y me tiraron al piso bajo lunas luminosas y cielos estrellados. Había algo tranquilizador en volver a la rutina. 


			Una semana de entrenamiento pasó rápido y, aunque la mayoría de las noches el sueño me encontraba al momento en que mi cabeza tocaba la almohada, esta noche se negaba a encontrarme. 


			Extrañaba a mi hermano y mis sesiones de entrenamiento con Micah, mi corazón adolorido estaba inquieto. 


			Lo que necesitaba era una distracción. 


			Cuando estaba en casa y el sueño me eludía, me recostaba boca arriba y miraba cómo el cielo bailaba, pretendía que las estrellas brillantes estaban escuchando mis rezos. Rezos que llenarían el agujero dentro de mi pecho con aventuras y expediciones. Dónde estaría sola y la gente me miraría con asombro y no con desprecio o miedo. Tal vez entonces, no me sentiría tan vacía.


			Desafortunadamente, no podía escapar y perderme bajo un manto de estrellas. Aunque hacía lo más cercano a eso dentro de mis posibilidades. 


			Balanceé mis piernas al borde de la cama y proseguí a salir del cuarto con sigilo, escapándome por el pasillo pisando lo más suave que podía. Afortunadamente, no había alma que deambulara por los pasillos, al menos no a esa hora, y era libre de caminar por el santuario de los Caballeros en paz. 


			Después de explorar las cocinas y asomarme a algunas de las oficinas privadas, me adentré en una zona restringida, un pasillo que olía a sal y podredumbre. 


			El corredor, alineado con varias puertas cerradas con llave para mi disgusto, se volvía cada vez más angosto, pero no paré hasta que hubiera alcanzado el final. Un arco con soles apareció y en él una manija dorada en forma de luna creciente. 


			A diferencia de cualquier otra puerta de las que me había encontrado, esta no estaba cerrada con llave, el metal sonó cuando empujé mi bota contra la madera gruesa. Contuve la respiración mientras un crujido hacía eco en el pasillo curvo. 


			Bañada en adrenalina, me deslicé hacia lo que parecía ser una biblioteca, un fuego solar capturado dentro de un candelabro saturaba la habitación con un brillo color manteca. 


			Los estantes estaban llenos de libros forrados de cuero y pilas desordenadas de ejemplares estaban en cada superficie posible. En el centro, rodeadas por las estanterías impotentes, las mesas y sillas de madera estaban cubiertas de páginas en blanco y tinta salpicada. 


			Ocasionalmente se me había visto tomar un libro, pero los cuchillos siempre me parecieron mucho más entretenidos. 


			Cuando las puntas de mis dedos enguantados rozaron la columna de un tomo color esmeralda, mi corazón inmediatamente dio un vuelco. Una voz baja que llamaba, el sonido amortiguado de un tambor, sagrado y duro, resonó en mi mente, los golpes crecían de forma salvaje mientras retiraba el libro del estante. 


			Agarré el tomo, que no tenía título ni autor. Abrí la cubierta y pasé a una página al azar. 


			Leí el primer pasaje que mis ojos alcanzaron. 


			La diosa Raina nació el día que se creó la tierra. 


			El mundo, que había estado sumido en la oscuridad, ahora brillaba y rebosaba de color. Raina trajo alegría a los habitantes de la tierra. Su luz dio vida a nuevos alimentos y cosechas y exuberantes arbustos verdes. Brotaron flores, capullos rojos, brillantes y azul marino. 


			La gente estaba bien alimentada y contenta, y el dios Arlo estaba satisfecho. 


			Pausé mi lectura, preguntándome cómo se vería esa flora tan brillante. Nuestra tierra cultivaba pocas especies de flores, la mayoría de apariencia opaca. La más cercana a algo colorido era la infame flor de medianoche. Sus pétalos aterciopelados solo se abrían una hora cada día, exponían un tono lila-gris, el centro era azul plateado y brillaba bajo la luna. 


			Imaginé que Lorian, dios de las bestias y de las presas, había estado igualmente enfadado por la ausencia de la diosa, ya que sus criaturas sufrían casi tanto como los humanos. La falta de flora comestible mató a demasiados animales inocentes. 


			Nadie había visto a Lorian en muchos años. La última aparición del dios había sido en la cima de su templo hacía treinta años, rodeado de pequeños animales y depredadores malignos de su propia creación. Al parecer, Arlo se había presentado y lo persiguió de vuelta al lugar donde se había estado escondiendo por todas esas décadas. 


			Continúe leyendo.


			Raina trajo muchos años de paz y prosperidad a la gente. Comenzaron a adorarla como a ningún otro dios antes. 


			Arlo, cuya vanidad era inmensa, tuvo celos de la diosa del sol. Intentó arrancarla del cielo, pero siempre se escapaba bailando. No fue hasta que Raina se fijó en un hombre mortal, que los planes de Arlo cambiaron. 


			Ese mortal…


			 —Ahí estás. 


			El libro se cayó de mi mano, retumbó sobre las piedras y una página se desprendió. Giré y vi la sádica sonrisa del intruso mientras caminaba hacia la luz. Los moretones que le había dejado en Cila se habían desvanecido para mi decepción. 


			—Adam —pronuncié su nombre como si fuera una maldición—, ¿qué haces…


			Nunca logré terminar esa oración, me habían sustraído el aire de los pulmones. 


			Mis rodillas cedieron ante el dolor que irradiaba por todo mi cuerpo. Hundida en el suelo, me aferré al estómago con ambas manos, mis ojos parpadeaban hacia donde la sombra de Adam me acechaba, su mano sostenía un garrote de madera con fuerza. 


			«Ese bastardo». 


			Mi visión giró de lado a lado, un humo gris delineó los bordes de mis ojos. Adam me había golpeado con un maldito garrote. 


			—Sigues resentido por lo de Cila, ¿verdad? —jadeé—. Estoy segura de que a los Caballeros les divirtió mucho ver cómo te ponía en tu lugar. 


			Había cruzado mi límite cuando acosó a mi hermano. Nadie se metía con Liam, y no me importaba si todo el pueblo veía cómo me deshonraba frente a los Caballeros. 


			Ese hecho me había traído aquí en lugar de Liam, así que estaba agradecida. 


			Mientras Adam me fulminaba con la mirada, apreté mis manos en puños. 


			Me volvió a golpear antes de que pudiera reaccionar, me golpeó con toda su fuerza, aventándome contra el librero. 


			—No perteneces aquí —rugió mientras los libros llovían sobre mi cabeza. Gruñí con cada golpe, mi cráneo ardía—. Siempre actuaste como si fueras mejor que los demás. Mejor que yo, pero ahora no te ves tan alta y poderosa. Tal vez al fin pueda ver lo que escondes debajo de esos guantes. 


			«Te voy a matar», respondí en mi mente, incluso cuando el pánico hacía que mi cuerpo se desliza aún más hacia el librero. Él no podía ver, simplemente no podía hacerlo. 


			Con debilidad, levanté la cabeza y lo miré con furia, negándome a dejar que Adam creyera que había ganado. 


			—¿Esto es porque negué tus avances todos esos años? —me burlé. Aún con la etiqueta de paria que colgaba sobre mi cabeza en Cila, Adam intentaba acorralarme, utilizando lo que creía que era encanto. Cuando eso no funcionaba, recurría a burlas y amenazas—. No eres más que un bravucón, Adam, y ni siquiera puedes lanzar un golpe decente. 


			—Veamos si esto… —levantó su garrote y lo giró— es mejor que mis golpes. 


			Yo no podía respirar bien y estaba segura de que lograría magullarse una costilla. La voz en mi cabeza gritaba que me levantara, que hiciera cualquier cosa excepto aceptar la derrota. Pero estaba tan cansada. 


			Exhalé, preparándome para el dolor que seguramente llegaría pronto. 


			Sin embargo, el golpe jamás llegó. 


			Mis párpados se abrieron, unos gruñidos fuertísimos llenaron la habitación mientras dos cuerpos chocaban. El impacto resonó como un trueno iracundo, las siluetas temblaban a la luz del fuego solar. 


			De repente, me encontré a mí misma siendo espectadora de una batalla entre sombras. Perpleja, los miraba moverse como columnas de humo. Un golpe rotundo derribó a uno de ellos. Destellos de color plateado y puños que se balanceaban dieron vueltas, después no hubo movimiento alguno. 


			Terminó tan repentinamente como había empezado. 


			De forma automática me hice para atrás, mis instintos me rogaban que saliera lo más pronto posible de ahí. Si Adam ganaba… 


			El vencedor se materializó, el fuego solar arrojó sombras espeluznantes sobre su rostro cicatrizado. En la penumbra, su ojo herido brillaba, un azul y plateado insidioso me estremeció. 
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